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¡FELIZ AÑO NUEVO! Empezamos 
un nuevo año, el 2022. Un tiempo en 
el que todos confiamos que la pan-
demia termine y la enfermedad esté 
controlada, aunque no extinguida. 
Que nuestros organismos tengan de-
fensas suficientes y no sea una enfer-
medad mortal. 

Durante un tiempo hemos caminado 
mirándonos, mas que de costumbre, 
unos a otros: ¿cómo suben los con-
tagios en China, en Italia, en India, 
en Perú, en Sudáfrica…? ¿Quién ha 
elaborado la primera vacuna eficaz? 
¿Hay vacunas suficientes para todos? 
¿Cómo llegan las vacunas a todos 
los rincones de la tierra? Marchas de 
negacionistas, rechazo a las vacunas, 
“green pass” en las fronteras, coar-
tar libertades, ser responsable… di-
ferentes posiciones para resolver un 
mismo problema, distintos puntos de 
vista y reacciones más o menos res-
ponsables. Pero todos queremos vivir 
bien y sin enfermedad.

En medio de todos estos aconteci-
mientos el Papa Francisco inicia en 
el mes de octubre, el camino hacia el Sínodo sobre 
la Sinodalidad en la Iglesia, “caminar juntos en la 
misma dirección”, Dios no habita en lugares asép-
ticos, lejos de la realidad, camina a nuestro lado y 
nos alcanza allá donde estemos, en las rutas a veces 
ásperas de la vida, nos recuerda. 

Somos conscientes, y el Papa nos lo recuerda, que 
es fácil hablar de Sinodalidad y no es tan fácil vivirla.  
Pero nos llama a una conversión, a caminar juntos 
desde Cristo, a vivir este acontecimiento como un 
evento espiritual, del Espíritu Santo. No es un tema 
de estructuras y reparto de poder, es una llamada a 
revitalizar aquello que es la Iglesia, a vivir la eclesiolo-
gía del Pueblo de Dios, nos remite a la Iglesia apos-
tólica, a la coherencia y autenticidad de nuestra fe. 

En este contexto el Papa nos presenta tres ejes prin-
cipales:

Iglesia abierta, haciendo referencia al Bautismos 
como sacramento fundamental, que nos une a Cristo 
y entre nosotros los cristianos y nos hace hermanos 
de todo ser humano como imagen de Dios que es.

Iglesia de la misericordia, “hospital de campaña”, 
que es acogida, perdón, familia de Dios, hogar.

Iglesia en salida que derriba muros y supera fronte-
ras, que va al encuentro, que está abierta al Espíritu, 

que no teme el riesgo de la novedad y la coherencia.

Para recorrer este camino el Papa nos señala tres ac-
ciones a realizar: encontrar, escuchar y discernir.

Encontrarse con el otro, dejarse interpelar por su 
actitud, encontrar su rostro, cruzar la mirada, com-
partir la historia de cada uno.

Escuchar, escuchar todo el tiempo que sea necesa-
rio, sin prisas, escuchar con el corazón, no sólo con 
los oídos. No limitarse a contestar preguntas sino 
dejar que cada uno se exprese con libertad.

Discernir, el encuentro y la escucha no acaban en sí 
mismos, no dejan las cosas como están. Después de 
un encuentro, diálogo, debate todos cambiamos en 
algo y no somos los mismos después. Es necesario 
decidir, discernir y caminar por un camino.

En el camino que vamos a recorrer al leer los dife-
rentes artículos, descubrimos caminos de encuen-
tro, de diálogo, de escucha, de misericordia… Siga-
mos “caminando juntos”, a lo largo de este año que 
comienza. Que la experiencia vivida en la pandemia 
nos haga mejores, que salgamos crecidos, como 
humanidad, de esta crisis. Que la experiencia vivi-
da afiance nuestra fraternidad universal como fue en 
los momentos más duros. Sigamos convencidas que 
nuestra MISIÓN ES LA CARIDAD HECHA HOSPITA-
LIDAD.

3EDITORIAL
HNA. ROSA Mª MUÑOZ
Consejera General de Formación y Espiritualidad

¡Caminamos juntos!



La Iglesia camina con Cristo, por medio de 
Cristo y en Cristo. (Comisión Teológica Inter-
nacional. La Sinodalidad en la Vida y Misión de 
la Iglesia, 50). Ese caminar se inició al fundarse 
la Iglesia o si queremos ir más allá, desde los 
tiempos de Abraham, al salir de su pueblo y di-
rigirse a la tierra que mana leche y miel. Un ca-
mino que el pueblo de Dios mantendrá hasta 
el fin de los tiempos; pero mientras peregrina 
debe realizar algunos ajustes en su vida para 
que todos puedan seguir el ritmo y en comu-
nión, lograr la perfección y salvación. El cami-
no no se puede hacer solo, somos comunión y 
comunidad.

No podemos olvidar que siempre ha sido y 
será una Iglesia en misión, la cual busca en 
todo momento evangelizar, transmitir el men-
saje de Cristo a tiempo y destiempo, porque 
su fin es, que todos se salven y lleguen al co-
nocimiento de la verdad.

La sinodalidad manifiesta el carácter peregrino 
de la Iglesia. La imagen del Pueblo de Dios, 
convocado de entre las naciones expresa su 
dimensión social, histórica y misionera, que 
corresponde a la condición y a la vocación del 
ser humano (Comisión Teológica Internacio-
nal. La Sinodalidad en la Vida y Misión de la 
Iglesia, 49). Ante este llamado son múltiples 
los ejemplos que podemos encontrar en la 
Iglesia y en los grupos particulares que día a 
día vivimos hechos concretos de en los cuales 
estamos inmersos para servir a los demás. La 
humanidad está cada vez más necesitada de 
gestos de generosidad y ayuda mutua. Apor-
tamos algunos.
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A nivel de Centroamérica se pueden concretar al-
gunos ejemplos de lo que se realiza en algunas de 
las comunidades donde hay presencia de la Con-
gregación.

En la Residencia Geriátrica Juan Bonal, en Costa 
Rica, se atiende a un grupo de adultas mayores, 
algunas de ellas reciben la visita de sus familias, 
otras llegan en condiciones lamentables tanto físi-
ca como emocionalmente, el cariño con el que se 
les atiende, las terapias que reciben y el cuidado 
brindado tanto por el personal como por las Her-
manas hace que vayan adquiriendo un semblante 
mejor, otra actitud y que muchas recuperen su sa-
lud física y emocional, de ahí que en poco tiempo 
se observa las mejoras que logran al recibir aten-
ción adecuada y cariño.
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BUSCANDO EL RUMBO
Con la Eucaristía como centro de nuestra vida, haciendo un 
alto en el activismo del día a día, debemos buscar nuevamen-
te el rumbo que nos quiere marca el grito silencioso de una 
humanidad sufriente y herida que confía el compromiso adqui-
rido de   hacer de los más pobres y necesitados nuestros se-
ñores. Hay que reencontrar caminos nuevos para vivir el amor, 
la entrega, el cuidado, el compartir lo que somos y tenemos. 
Nadie vive solo, nadie puede gritar al mundo que no se ocupa 
de los demás, de hacer comunión y camino, es por eso que 
ante las urgencias del mundo de hoy debemos tender la mano 
al que nos necesite y sentir que el rumbo de nuestras vidas 
vuelve a encausarse hacia la comunión y la misión.

Porque tuve hambre y me diste de comer, sed y me diste de 
beber…. ( Mt 25). Hoy nuevamente debemos volver la mirada 
a las Sagradas Escrituras para ser testigos en un mundo nece-
sitado y vivir esa sinodalidad con todos los que nos necesitan 
y claman por una sociedad más humana y fraterna.

En Barranca, Puntarenas, (siempre en Costa Rica) está el 
Hogar Montserrat, donde se reciben cada día varias de-
cenas de niños en riesgo social a los cuales se les brinda 
educación, alimentación y cuidado. Estos niños compar-
ten la alegría propia de sus edades, alejados de la gran 
problemática social de sus familias; acuden a la escuela 
y lograr superar la realidad social en la que crecen. Por la 
tarde vuelven a sus hogares para que no pierdan el vincu-
lo familiar, aunque su entorno no es el mejor.

Viajamos un poco a Nicaragua y está el Hogar Escuela, 
donde una población grande de niños especiales que 
presentan algunas discapacidades son atendidos por 
especialistas y Hermanas, logrando un gran cambio y 
aprendizaje en ellos. El trabajo es arduo y constante, pero 
es gratificante ver los avances que los niños tienen y to-
dos los logros que llegan a adquirir.

La Casa Primavera en León, Guanajuato, México, es un 
hogar de jóvenes con síndrome de Down donde se les 
atiende y educa con el fin de que descubran su potencial 
y dignidad humana. Un grupo de Hermanas y profesio-
nales les atienden según sus capacidades y habilidades.

El trabajo en conjunto con las parroquias y con los se-
glares ha hecho de la tarea que se realiza en Panamá, 
concretamente en Agua Dulce, un ejemplo de comunión 
y misión, al tener un albergue para familiares de los que 
están ingresados en el hospital; así como también las vi-
sitas a los pueblos y la catequesis que realizan las Herma-
nas llevando el mensaje de esperanza y amor a muchos 
pueblos que día a día visitan.

En unión con las Iglesias particulares también se está in-
mersa trabajando en Infancia Misionera, Juventud Misio-
nera, Conferencias de Religiosos y aportando en las co-
misiones que se van presentando en las parroquias para 
compartir nuestro ser y hacer.

Hna. Ana Mercedes Villegas
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El pasado octubre de 2021tuvo lugar en todas las 
iglesias particulares del mundo el inicio del Sínodo, 
convocado por el Papa Francisco. Su lema es: «Por 
una Iglesia sinodal: comunión, participación y mi-
sión». Se espera que se aborde el tema de la sino-
dalidad, entendida como el camino que Dios espera 
de la Iglesia en el tercer milenio.1

Ofrezco a las lectoras y lectores de nuestra revista 
– no pocas de las cuales estaréis implicadas en las 
tareas sinodales diocesanas –  unas reflexiones que 
nos inviten a una mayor implicación en esta audaz 
iniciativa del Papa.

Aunque se está convirtiendo en un tema eclesioló-
gico decisivo, antes no era así: cuando estudié Ecle-
siología en la Facultad de Teología este tema no se 
abordaba, porque la sinodalidad de todo el Pueblo 
de Dios no era considerada. Esperemos que no se 
convierta ahora en un término de moda pasajera. 
La sinodalidad postula un Pueblo de Dios en el que 
todos – bajo la inspiración y guía del Espíritu San-
to- participan, todos son incluidos, todos caminan 
juntos en su reflexión, oración y misión.2

La novedad de este tema nos lleva a preguntarnos: 
¿Por qué la sinodalidad? ¿Cómo configurarla? ¿Cuá-
les son sus contenidos? El objetivo no es -sin más- la 
democratización de la Iglesia, sino explicitar y acti-
var lo que significa para todos nosotros ser Pueblo 
de Dios en camino hoy. El Papa Francisco lo ha ex-
presado así: la Sinodalidad que Dios espera de la 
Iglesia del tercer milenio.

Mirada retrospectiva

Los términos “Sínodo” y “sinodal” pertenecen a 
nuestra tradición más antigua y conectan con los 
contenidos más profundos de nuestra Revelación. 
Sínodosignifica “caminar juntos”. Esa fue -en el 
Antiguo testamento- la experiencia del Pueblo de 
Dios: el camino del patriarca Abraham con los suyos, 
el camino del pueblo de Israel con Moisés hacia la 
Tierra prometida. También en el Nuevo Testamento 
Jesús se presentó como “el camino” (Jn 14,6) y a 
quienes llamaba, los invitaba a “seguirlo”; y los He-
chos de los Apóstoles los denominan”los discípulos 

1 Cf. FRANCISCO, Discurso para la Conmemoración del 
50° aniversario de la institución del Sínodo de los Obis-
pos (17 de octubre de 2015).

2 Cf. SÍNODO DE LOS OBISPOS, Documento Preparato-
rio “Por una Iglesia sinodal. Comunión, participación, 
misión. n.1

del camino” (cf. He 9, 2; 19, 9. 23; 22, 4; 24, 14. 22). 
Hubo “sinodalidad” en la toma conjunta de decisio-
nes del primer Concilio de Jerusalén; esta práctica 
se continuó en posteriores sínodos. San Juan Crisós-
tomo llegó a decir que “Iglesia y Sínodo son sinóni-
mos”.3 El horizonte eclesial estaba marcado -en sus 
primeros siglos- por el principio de participación de 
todos. 

Poco a poco fue llegando el momento en que la si-
nodalidad quedó restringida a los obispos que de-
bían debatir, reflexionar y decidir sobre cuestiones 
decisivas para la vida de la Iglesia -verdades y cos-
tumbres-, convocados por el Papa. Los Sínodos más 
importantes y universales fueron después denomi-
nados “Concilios ecuménicos” 

La sinodalidad según el Papa Francisco 

Características de la sinodalidad de la Iglesia del ter-
cer milenio

En línea con la Tradición, el Papa desea recuperar 
-en fidelidad creativa- la sinodalidad participativa 
como forma específica de vivir y actuar (modus vi-
vendi et operandi)del Pueblo de Dios-hombres y 
mujeres, clero, laicado y vida consagrada-.4

La sinodalidad que Dios quiere para su Iglesia del 
siglo XXI tendrá las siguientes características:

• La misión evangelizadora en sinodalidad: todo 
el Pueblo de Dios es el sujeto del anuncio del 

3 Cf. JUAN CRISÓSTOMO, Explicatio in Ps. 149 (PG 55, 
493). 

4 COMISIÓN TEOLÓGICA INTERNACIONAL (CTI), La 
sinodalidad en la vida y en la misión de la Iglesia (2 de 
marzo de 2018), 3.

SINODALIDAD
EL CAMINO QUE DIOS ESPERA DE LA 
IGLESIA EN EL TERCER MILENIO
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Evangelio; y dentro de él todo bautizado es con-
vocado para participar en la misión. Todos somos 
discípulos y misioneros desde la variedad de mi-
nisterios y carismas, que se nos han concedido; 
todos en sinergia, en discernimiento, en actitud 
de escucha a la voz del Espíritu.

• La renovación de la Iglesia en sinodalidad:el Es-
píritu Santo renueva constantemente a la Iglesia 
en su camino; y su voz y acción se experimentan 
escuchando a todos y haciendo discernimiento 
con todos. 

• El camino ecuménico expresión profética de sino-
dalidad: el camino del Pueblo de Dios, recorrido 
juntos –también con las demás confesiones cris-
tianas y tradiciones de fe- no sólo nos une más 
profundamente unos a otros como Pueblo de 
Dios, sino que se convierte en testimonio profé-
tico inclusivo, dirigido a toda la familia humana.

• La sinodalidad es el sueño misionero de llegar a 
todos (EG, 31). “La sinodalidad aspira a construir 
un pueblo, una comunidad fraterna y misionera al 
servicio del bien común de la sociedad y al servi-
cio del cuidado de la casa común”. (en la línea de 
Laudato si’ y Fratellitutti)

• La sinodalidad ofrece “el marco interpretativo 
más adecuado para comprender el significado 
del ministerio jerárquico”5. La imagen de la “pi-
rámide invertida”, cuyo vértice -el ministerio or-
denado o el clero- pasa a la base y la base -los 
fieles cristianos- al vértice, diseña audazmente el 
talante de la sinodalidad cuyas consecuencias se 
constatarán a corto, medio y largo plazo; no será 
fácil, advierte el Papa Francisco, porque “sinoda-
lidad” parece un concepto fácil, pero difícil de 
poner en práctica”.6

• El estilo sinodal genera cosas nuevas, tanto a 
nivel práctico como teórico. Cuando se acoge y 
practica, la sinodalidad se expresa y encarna en 
formas nuevas. En cambio, hay quienes con una 
mentalidad rígida bloquean la acción sinodal del 
Espíritu y no cuentan con la riqueza carismática 
que el Espíritu ha sembrado en todo el pueblo 
de Dios.La sinodalidad implica tener experiencias 
de vida en común que lleven a la confrontación y 
al discernimiento sobre la naturaleza sinodal de 
la Iglesia. 

El protagonismo del Espíritu

“La sinodalidad presupone y requiere la irrupción 
del Espíritu Santo”.7 Se espera que un nuevo Pente-
costés provoque un proceso sinodal -eclesial, ecu-
ménico e interreligioso-. Bajo la acción del Espíritu, 
los más diversos carismas y ministerios -sin exclu-
sión– se armonizan sinfónicamente y llevan adelan-

5 Discurso al Sínodo... o.c
6 Discurso al Sínodo... o.c.
7 FRANCISCO, Carta al pueblo de Dios que peregrina en 

Alemania(29 de junio 2019)

te la Misión8 ; todos los fieles cristianos actúan en 
comunión con sus pastores; y éstos dejan atrás el 
clericalismo, que en palabras del Papa es “uno de 
los males de la Iglesia, que separa al sacerdote y al 
obispo del pueblo”9

El respeto a la diversidad carismática y ministerial 
-querida por el Espíritu- no se supera con los dina-
mismos de las democracias civiles -el principio de la 
mayoría-. Todos –ministros ordenados, fieles cristia-
nos laicos y consagrados, teólogos- se comprome-
ten con el principio de“sentire cum ecclesia” (sen-
tir con la Iglesia peregrina) y al sensus fidei10, que 
proclama que nadie tiene en monopolio el don del 
Espíritu Santo y, por tanto, la capacidad del discerni-
miento sobre lo que es coherente con la fe verdade-
ra y la forma de vida evangélica. 

8 La Iglesia del seguimiento, del Camino, de Jesús - como 
decíamos anteriormente- es la Iglesia de diferentes 
formas de vida y vocación, agraciada con “carismas” y 
“ministerios” diferentes”. Pero se siente llamada a contar 
con todos, por el Amor (1 Cor 13), por el mismo Espíritu 
(1 Cor 12), porque todos formamos un solo Cuerpo (1 
Cor 12,12-29)

9 cf. FRANCISCO, Discurso del 18 de septiembre de 2021.
10 «El sensus fidei fidelis es una especie de instinto espiri-

tual que permite al creyente juzgar espontáneamente si 
una enseñanza específica o una práctica particular es o 
no conforme con el Evangelio y la fe apostólica». COMI-
SIÓN TEOLÓGICA INTERNACIONAL, El sensus fidei 
en la vida de la Iglesia, n. 49. 
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La sinodalidad por tanto, es una forma de ser ecle-
sial y una profecía para el mundo de hoy. Así, sólo 
desde la unidad en Cristo cobra sentido la plurali-
dad entre los miembros del cuerpo que enriquece 
a la Iglesia (1 Cor 12, 12), superando cualquier ten-
tación de uniformidad. A partir de esta unidad en la 
pluralidad, con la fuerza del Espíritu, la Iglesia está 
llamada a abrir caminos. Es de vital importancia que 
no se pierda la riqueza de una iglesia plural, consti-
tuida por miles y miles de personas inspiradas por el 
Espíritu, que sopla dónde y cuándo quiere.

La Vida Consagrada, profecía de sinoda-
lidad siempre en camino

La vida consagrada en sus diversas versiones está 
llamada a ser sinodal: a través de la representación, 
todos intervienen en los asuntos más importantes 
de la vida, la misión, la normativa y el gobierno. Se 
intenta cada vez más la participación de todos, el 
caminar juntos sin exclusiones, sin grupos de pre-
sión que impongan sus decisiones a los demás.

Una vida consagrada sinodal es un estímulo perma-
nente para toda la Iglesia. Su patrimonio espiritual, 
estilo de vida y misión conjunta indican a la gran 
Iglesia el camino de la sinodalidad. Por eso, es ne-
cesario que -como consagrados y consagradas- en-
tremos también en la dinámica sinodal de las Igle-
sias particulares. Ahí podemos y debemos aportar 
experiencia de vida en común y de comunión de 
vida, procesos de discernimiento y estructuras de 
participación y toma de decisión11, como nuestros 
capítulos y asambleas. 

«Ni la sinodalidad ni la comunión existen por decre-
to, aunque de ellos hablen los textos del Derecho 
propio de cada instituto de vida consagrada, sino 
que es ante todo un proyecto de vida. Se trata de 
una disposición interior y de un ejercicio continua-
do de aprendizaje. La comunión exige una apertura 
incondicional al Otro y a los otros, aceptación de lo 
diferente, generosa disposición para descubrir los 
«signos de los tiempos» y adaptación a sus mensa-
jes».12

«No obstante, también hay que reconocer que no es 
infrecuente que en la vida consagrada la sinodalidad 
quede bloqueada por actitudes autoritarias (¡la pirá-
mide no es “invertida”! o por grupos que solo cuen-
tan con las personas afines). Por eso, la conversión 
hacia una nueva sinodalidad nos ofrecerá pautas de 
revitalización y conversión a nivel personal, comu-

11 Cf. JESÚS DÍAZ SARIEGO, OP, “Sinodalidad y vida 
consagrada. Orientaciones del Papa Francisco, en: 
Revista Confer, Sinodalidad. Reto y llamada, nº 230, 
abr-may-jun 2021, p. 221.

12 Cf. P. JOSEP-ENRIC PARELLADA, OSB “La sinoda-
lidad-comunión, un camino y una espiritualidad para 
construir la comunidad”, en: Revista Confer, Sinodali-
dad. Reto y llamada, nº 230, abr-may-jun 2021, p. 283.

nitario e institucional».13 En la auténtica sinodalidad 
cada persona es considerada y respetada como úni-
ca, como aquella en la que se revela el Dios que a 
mí me falta, donde el Espíritu se muestra de manera 
única generando a su vez círculos de comunión y de 
unidad. Esta sinodalidad es el criterio para discernir 
qué reuniones comunitarias, qué capítulos o asam-
bleas responden al movimiento sinodal del Espíritu 
y cuáles no14.

La sinodalidad del Reino de Dios…  
más allá de la Iglesia 

El teólogo indio Michael Amaladoss ha descrito la 
misión como el “movimiento de los pueblos hacia 
el Reino de Dios”. Inspirado por esa perspectiva, 
José Cristo Rey García Paredes interpreta que “es 
el Espíritu Santo el movilizador misterioso de la hu-
manidad, de los pueblos en su caminar, cuando se 
orientan hacia los valores del Reino de Dios -pro-
clamado por Jesús- o son atraídos por ellos -sea de 
una forma explícita o implícita-.”15 Podríamos hablar 
en este caso de una “sinodalidad civil” o “sinoda-
lidad popular”, o “sinodalidad mundial” en la que 
los pueblos, las sociedades caminan juntas hacia su 

13 CAROLINA BLÁZQUEZ CASADO, OSA La sinoda-
lidad. Camino de gracia ante algunas problemáticas 
actuales de la vida consagrada, en “Revista Confer”, 
Sinodalidad. Reto y llamada, nº 230, abr-may-jun 2021, 
p. 243.

14 Cf. JOSÉ C.R. GARCIA PAREDES, La sinodalidad que 
Dios espera de la vida consagrada del tercer milenio (I), 
en “Vida Religiosa” 133 (enero 2022), pp. 34-35.

15 Cf. JOSÉ C.R. GARCIA PAREDES, La sinodalidad... 
o.c.
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liberación y conquista de libertades, lidera-
das por personas carismáticas.16 Así mismo, 
la Declaración Universal de los Derechos Hu-
manos, la Carta de la Tierra, ¿no son el resul-
tado de esa sinodalidad civil de los pueblos?

Esta “otra forma de sinodalidad” se concre-
tiza en niveles particulares (trans-nacionales, 
nacionales, regionales, provinciales, grupa-
les) y a pesar de la dificultad y los posibles 
conflictos que inevitablemente se han de dar, 
también busca la comunión hacia un nuevo 
orden mundial, en el que nos sintamos todos 
partícipes y corresponsables del futuro de 
nuestra humanidad, de nuestro planeta, de 
nuestro mundo.

16 Instituciones como la ONU, el Foro Mundial de 
la Sociedad Civil, con sus limitaciones y defectos- 
tratan de configurar y movilizar siempre mejor 
esta “otra sinodalidad mundial” de todos los 
pueblos. Son la expresión de la necesi-
dad de una sinodalidad política, de una 
gobernanza mundial, globalizada.

A modo de conclusión:  
El símbolo más allá de las palabras

Y concluyo deteniéndome en el logo oficial del Síno-
do, explicado por su autora la artista Isabelle de Se-
nilhes.

Un gran árbol majestuoso, lleno de sabiduría y de luz. 
En lo alto un sol resplandeciente, símbolo de la Euca-
ristía. 

Abajo un pueblo que camina junto, no se detiene; fi-
guras que resumen la humanidad y su diversidad de 
vida, generación y origen. 

No hay jerarquía o distancias entre estas personas, ca-
minan en la horizontalidad del mismo plano (de Dios): 
jóvenes, viejos, hombres, mujeres, adolescentes, ni-
ños, laicos, religiosos, padres, esposos, single, sanos, 
discapacitados; el obispo y la religiosa no están delan-
te de ellos, sino entre ellos. 

Muchos del pueblo, los niños y los adolescentes abren 
el camino.... en referencia a las palabras de Jesús en 
el Evangelio: “Yo te alabo, Padre, Señor del Cielo y de 
la tierra, porque has mantenido ocultas estas cosas a 
los sabios y entendidos y las has revelado a la gente 
sencilla. Sí, Padre, pues así fue de tu agrado” (Mt 11, 
25). ¡Sólo falta -por parte de la autora- la referencia al 
Espíritu… que en el Éxodo era la “nube de fuego y 
luz” que dirigía al Pueblo!

Actitudes espirituales para la práctica de la sinodalidad

• Apertura al Espíritu: conversión a Él que nos inspira para emprender, que se expresa en el discerni-
miento colaborativo, en la sinergia de carismas y ministerios, en la inclusividad que a nadie excluye. Ser 
faros de esperanza.

• Apertura a los demás: humildad en la escucha y valentía en el hablar, conversación y acogida de lo 
diverso, atención ante el grito de los pueblos y las culturas, soñar y caminar juntos con toda la familia 
humana.

• Apertura de mente: liberar la mente y el corazón de prejuicios y estereotipos que nos llevan a la ig-
norancia y la división; curarnos de cualquier forma de autosuficiencia, que nos separa del Cuerpo de 
Cristo que es la Iglesia; lograr una mirada innovadora con nuevos enfoques, creatividad y audacia.

• Renunciar a cualquier forma de ideología, fanatismo y clericalismo: dos tentaciones que socavan las 
bases de la vida de la comunidad: el espíritu de partido y la vanagloria.

Hna. Susana Nieves



María Josefa Rosa Ràfols Bruna (María Ràfols) nace en el 
Molí d’en Rovira de Vilafranca del Penedés, Barcelona (Es-
paña), el 5 de noviembre de 1781, en el seno de una familia 
pobre de hondas raíces cristianas. Tuvo una infancia difícil 
en la que vivió la pérdida de seres queridos y el desarraigo 
provocado por varios cambios de domicilio. En 1804, a sus 
veintitrés años, se encuentra en Barcelona con Mosén Juan 
Bonal Cortada, vicario del Hospital de la Santa Cruz y com-
parte su sueño de crear una Hermandad de Caridad para 
atender a los desvalidos que, en aquel tiempo, acogían los 
Hospitales. Viaja con él y con un grupo de Hermanos y Her-
manas a Zaragoza, adonde llegan el 28 de diciembre de 
ese año a servir a los enfermos del Hospital de Ntra. Sra. 
de Gracia, fundando así la que, años más tarde, se conver-
tiría en Congregación de Hermanas de la Caridad de Santa 
Ana. Soñaba una Congregación universal y muere el 30 de 
agosto de 1953 sin verla extenderse más allá de los muros 
del Hospital donde vivió 49 años. 

Hoy, su Congregación está extendida por 28 países de los 
cinco continentes.

MODELOS DE EVANGELIZACION EN EL CAMPO SANITARIO
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MARÍA RÀFOLS, EVANGELIZAR 
CUIDANDO “CON TODO AMOR”

LA FUENTE DE SU APOSTOLADO

La vocación de María Ràfols se fraguó, muy proba-
blemente, en el seno del movimiento de Herman-
dades de Caridad de la Cataluña de los siglos XVIII 
y XIX. Ella formaba parte del grupo de artesanos y 
doncellas que, de forma voluntaria y desinteresada, 
servía a los enfermos del Hospital de la Santa Cruz 
de Barcelona. 

Allí conoció al P. Juan Bonal y él le propuso ir al 
frente del grupo femenino de “Hermanas de la Ca-
ridad” que irían al Hospital de Ntra. Sra. de Gracia 
de Zaragoza.

Miran a grandes santos insignes por su ejercicio de 
la Caridad (Vicente de Paul, Juan de Dios, Camilo de 
Lelis, Catalina de Siena…), pero la fuente principal 
de la que beben es la Palabra de Dios, centrándose 
especialmente en cuatro citas bíblicas, de las que 
dos se explicitan (Mc 12, 28-33 y Jn 15, 13) y otras 
dos se aplican a la vida sin citarlas (Mt 25, 34-40 y 
1Cor 13, 4-7)

• Las dos primeras aparecen en el pórtico de las 
Constituciones de 1824. Con la de Mc 12, reco-
nocen a Dios como centro de su corazón y quien 
las capacita para amar a los hermanos (“el primer 
mandamiento de todos es: Escucha Israel, el Se-
ñor tu Dios un solo Dios es, y amarás al Señor, 

tu Dios, de todo tu corazón, y de todo tu enten-
dimiento y de todas tus fuerzas”…Y el segundo 
semejante a él es: Amarás a tu prójimo como a 
ti mismo”) y con la de Jn 15, siguiendo a Jesús, 
ensanchan el horizonte de su amor, pasando del 
“como a ti mismo” hasta “dar la vida”, “exponien-
do su salud y su misma vida temporal, por la salud 
y vida corporal de sus prójimos” (Const.1824, p.6)

 - La cita de Mt 25 recoge en el “a mí me lo 
hicisteis” el dinamismo evangélico que confi-
gura su camino carismático de espiritualidad: 

 -  “las Hermanas deben tener presente que es 
cosa de fe que JesuChristo recibe como pro-
pio todo cuanto se hace por los enfermos” 
(Const.1805, p.79)

 - “asistirán a los Enfermos con toda caridad y 
amor, mirando en cada uno la persona de Je-
suCristo” (Const.1805, p.89)

• “no han de atender a que sirven a unas perso-
nas desvalidas o desamparadas del mundo, gro-
seras tal vez, soeces o pecadoras… sino a unas 
criaturas hechas a la imagen y semejanza de la 
Santísima Trinidad… a unos hermanos suyos en 
Jesucristo, y al mismo Jesucristo que gusta ser 
reconocido y reverenciado en sus pobres y reci-
be cuantos servicios les hacen, como hechos a su 
misma persona. Alumbradas de esta luz… y con-
siderando cada día que a la hora menos pensada 
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puede venir a su sala Jesucristo en la persona de 
alguna enferma…” (Const. 1824, p.34-35) 

• Las actitudes en que, según 1 Cor 13, se expresa 
el amor, son las que las Constituciones primitivas 
recogen, con insistencia, que han de vivir las Her-
manas. No se trata sólo de servir, de llegar a cada 
hermano en su situación concreta, sino de hacerlo 
con la bondad, compasión, delicadeza, paciencia, 
misericordia, ternura y entrega generosa con que 
lo haría el Señor.

SU ESTILO APOSTÓLICO

María Ràfols y las Primeras Hermanas que fueron 
con ella a Zaragoza vivieron la Caridad hecha Hos-
pitalidad de forma totalizante y heroica reconocien-
do y sirviendo a Cristo en los enfermos, en los niños 
de la Inclusa, en los presos y condenados a muerte, 
en los pobres e indigentes, con un estilo apostólico 
centrado en la persona, y en la búsqueda del ma-
yor bien posible para ella, con los siguientes rasgos:

Atención integral a la persona, “con el mayor cui-
dado, con todo detalle, con todo amor”1

Parten del reconocimiento de su dignidad (“tendrán 
grande sujeción a los pobres Enfermos, respetán-
doles y reconociéndoles por sus Señores, como en 
realidad lo son”2) y se preocupan por atender todas 
las dimensiones y necesidades de la persona, no de 
forma cualquiera, sino con cercanía y calidez huma-
na, cuidando cada detalle. El Capítulo VIII “De las 
Enfermeras” de las Constituciones de 1824 recoge 
abundantes ejemplos de ello:

• “Considerando cada día que a la hora menos 
pensada puede llegar a su sala Jesucristo en la 
persona de alguna enferma, tendrán siempre pre-
venida y bien dispuesta alguna cama de sobra en 
cada enfermería. Luego que llegue una enferma, 

la recibirán con afectos y demostraciones de aten-
ción y compasión; la sentarán en una silla que ten-
drán también preparada para que tome un poco 
de aliento, la desnudarán con el mayor cuidado 
que pida su delicadeza, y entretanto una Herma-
na o criada le calentará la cama en el invierno y en 
cualesquiera otro tiempo si el estado de la enfer-
ma lo requiere, y le acostarán en ella con mucho 
cuidado, y se informarán si hace mucho que no 
ha tomado alimento; y si falta mucho para repartir 
el que da la santa Casa, le procurarán una taza 
de caldo u otro refuerzo que no le pueda dañar; 
lo mismo harán respecto a medicina, si hubiera 
de tardar mucho la visita ordinaria del médico o 
maestro cirujano y la enferma estuviere de riesgo, 
avisando al velante o teniente para que la visite 
y disponga los remedios que juzgue oportunos, 
que le procurarán las Hermanas con la brevedad 
posible…” (pp.35-36)

• “Poco aprovecharía recibir bien a las enfermas, si 
después no se tenía un diligente cuidado de su 
asistencia” (p.37)

• “No es fácil individualizar todas las menudencias 
que se pueden ofrecer y conviene que practiquen 
las enfermeras en sus salas, como… (sigue una 
extensa lista)” (p.40)

• “En medio de esta asistencia corporal, no deben 
perder de vista las enfermeras el socorro espiri-
tual de las enfermas en cuanto puedan” (p. 42)

Si en la atención a las necesidades de la persona se 
anticiparon casi un siglo a Virginia Henderson, en el 
último aspecto citado, el de la atención espiritual, 
María Ràfols y sus Hermanas fueron especialmente 
adelantadas a su época, no sólo por su implicación 
en la pastoral de la salud (que hacía reconocer a los 
regidores del Hospital que “sus oficios parecían los 
de un celoso pastor de almas”), sino por el sumo 
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respeto y delicadeza con que ofrecían esta aten-
ción: “Si alguno no quiere confesarse, le animarán 
con palabras dulces… Las Hermanas y los enfermos 
rogarán por él” (Const. 1805, p.127)

Atención universal y heroica
María Ràfols y sus Hermanas atendieron en el Hos-
pital de Gracia (que se jactaba de ser “Casa de los 
enfermos de la ciudad y del mundo”) todo tipo de 
personas de cualquier edad (niños abandonados 
o enfermos, adultos, mayores), sexo (comenzaron 
atendiendo sólo a mujeres, pero pronto pasaron a 
hacerlo a personas de ambos sexos), enfermedad 
(mental o física, incluso contagiosa, aunque fuese in-
curable), condición social, lengua o nacionalidad… 

Durante la Guerra de la Independencia española 
(1808) atendieron a heridos y enfermos contagiosos 
de ambos bandos -español y francés- (precediendo 
a Henry Dunant, fundador de la Cruz Roja), y salieron 
-entre las balas- a recoger a los dementes que -tras 
el bombardeo del Hospital- huyeron despavoridos y 
fueron a refugiarse al campamento enemigo.

Prestaron su atención día a día, en condiciones de 
pobreza extrema, de miseria, dejando incluso las 
raciones de comida que les asignaba el Hospital a 
beneficio de los enfermos, destinando parte de sus 
ropas para vendas, saliendo a pedir limosna para 
poder socorrer con ellas las necesidades de quienes 
atendía.

Atención profesionalizada
Supieron entender que buscar el mayor bien de las 
personas requería preparación en todos los senti-
dos. Por ello, en unos tiempos en que las mujeres 
no solían estudiar, para “hacerse más útiles a los 
enfermos” se formaron en la técnica de cirugía me-
nor de la flebotomía y superaron el examen público 
con “mayor lucimiento” que “mancebos con años 
de experiencia”. Y, en sus Constituciones detallaron 
minuciosamente qué y cómo había que prepararlo 
todo para atender a los enfermos, cómo debía lle-
varse a cabo cada tarea, los registros que había que 
realizar y mantener para la correcta atención de los 
enfermos…

Atención en equipo 
María Ràfols y sus Hermanas vivieron la entrega a 
los demás sin protagonismos, de forma coordinada, 
formando equipo, no solamente entre ellas, sino 
también con los trabajadores seglares del centro.

Las Hermanas se reunían mensualmente para bus-
car, entre todas, como mejorar la atención que ofre-
cían a los enfermos3.

Se organizaban para garantizar la continuidad asis-
tencial: 

“...fuera de los actos de comunidad, de oratorio, re-
fectorio y descanso (durante los cuales una de las 
Hermanas de vela dará incesantemente vueltas de 
una a la otra sala), nunca debe faltar una de las en-
cargadas cuando menos en cada sala, para estar a 
la vista de lo que se ofrezca a las enfermas y pro-
curar su socorro; hasta que advirtiendo al velante y 
asociado, que pasan la vela o visita de la noche, las 
novedades que hay en su sala, y a la Hermana que 
ha de hacer la primera vela nocturna, las enfermas 
que hay de riesgo, o han de tomar alguna medicina 
o alimento durante la noche, se retire a descansar”. 
(Const. 1824, pp. 40-41)

Y defendían el derecho de sus compañeros de tra-
bajo, reclamando, por ejemplo, para las amas de 
cría que amamantaban a los niños de la Inclusa, 
aumento de ración y salario, para que pudiesen así 
prestar una mejor atención a los acogidos en ese 
departamento.
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Mª Carmen Mora Sena, SUPERIORA GENERAL HCSA 

1. Const. 1805, pp. 89, 91, 115 y Const. 1824 p.35
2. Const. 1805, p. 81
3. Cf. Tellechea, J.I. Las Hermanas de la Caridad de Santa Ana y el Hospital de Ntra. Sra. de Gracia. Documen-

tos Históricos II, p. 109.
4. Pese a ser declarada inocente, sufrió la cárcel y el destierro en el contexto de la Guerra Carlista

Preferencia por los más vulnerables y necesitados
María Ràfols pasó la mayor parte de su vida aten-
diendo a los más pequeños y vulnerables, los niños 
de la Inclusa, a los que dedicó sus mayores cuidados 
y desvelos a todos los niveles: en el propio depar-
tamento y ante las autoridades del Hospital, solici-
tando espacios más amplios y ventilados para ellos, 
pidiendo pintar sus cunas…

También procuró, junto con sus Hermanas, estar 
más cerca de aquellos con mayores limitaciones y 
carencias, los enfermos más graves, los moribun-
dos… En las Constituciones primitivas se detallan 
minuciosamente los cuidados y atenciones que se 
han de prestar a estas personas.

Y, además de los cuidados cotidianos, ensanchó su 
horizonte para salir al paso de las urgencias y ne-
cesidades más acuciantes de su contexto en las 
circunstancias históricas concretas que le tocó vivir. 
Atendió con audacia y generosidad a los prisioneros 
de guerra, a los condenados a muerte, a las mujeres 
encarceladas junto a ella4…

Amor hasta el final, desde la sencillez 
Su estilo evangelizador se desarrolló siempre no 
“desde arriba”, sino desde la sencillez y la humil-
dad (decían de María Ràfols que era “de fácil acceso 
a su persona”), y desde la conciencia de la propia 

fragilidad y limitación, como se refleja en una carta 
de 14 de abril de 1813 en que expresa encontrarse 
con “suma debilidad de fuerzas, varias y repetidas 
desganas, prolongada inapetencia y un casi total 
decaimiento de ánimo”.

Pero en medio de las dificultades, supo descubrir 
siempre oportunidades para evangelizar amando.

La edad y los achaques de salud no le impidieron 
seguir atenta a las necesidades de los niños de la 
Inclusa, trasladó su habitación a la estancia contigua 
para poder escucharlos y mirarlos a través de una 
pequeña ventana, y acogió de buen grado el apoyo 
de otras hermanas para poder realizar su tarea.

Cuando la parálisis progresiva la confinó en la cama 
continuó acogiendo, escuchando y alentado a las 
Hermanas que acudían a su lado para contarle las 
incidencias del día y recibir de ella una palabra de sa-
biduría o sencillamente de comprensión o de ánimo.

Podemos decir, en síntesis, que su estilo evangeli-
zador fue más de actitudes y obras que de palabras; 
transmitió el amor de Dios a muchas personas en la 
entrega continua y sencilla de cada día, sin excluir a 
nadie, con una sensibilidad y delicadeza exquisitas, 
con mansedumbre y paciencia, acogiendo y aten-
diendo a cada persona “con el mayor cuidado, con 
todo detalle, con todo amor”.
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Agradecemos mucho a Hermana 
Gracy la propuesta de escribir es-
tas líneas porque en este momen-
to, nuestros hermanos que viven 
en la Cañada, situada a pocos 
Kilómetros del centro de la capi-
tal de Madrid, tienen cortado el 
suministro eléctrico desde hace 
más de un año y padecen graves 
inconvenientes de frio, oscuridad, 
de poder atender dignamente 
a mayores, enfermos y niños, de 
poder estudiar… y existe por otro 
lado el problema de que las legis-
laciones no están pensadas para 
pobres, marginados y vulnera-
bles. Es importante acoger esta 
realidad en el corazón y orarla. El 
poder de la oración es muy gran-
de, la fe puede mover montañas. 
Nos parece importante compartir 
esto con vosotros porque confia-
mos en la oración de quienes esto 
estáis leyendo.

Qué es la Cañada? Cómo es nues-
tra presencia de HCSA en esta 
realidad? Es un Camino Sinodal el 
que vamos trazando? 

CUANDO HABLAMOS DE CA-
ÑADA REAL GALIANA EN MA-
DRID nos referimos a un tramo 
de una importante y antigua vía 
pecuaria que iba desde la Rioja 
hasta Ciudad Real. Al terminar la 
trashumancia ganadera, fueron 
apareciendo paulatinamente cha-
bolas ocupadas por gente muy 
pobre, gitanos venidos de zo-
nas desmanteladas, marroquíes 
que quedaron sin trabajo tras la 
burbuja inmobiliaria, rumanos y 
latinoamericanos buscando una 
vida mejor… y también llegó el 
mercado de la droga y personas 
dependientes de él. Esta zona de 
venta ocupa Kilómetro y medio 
de los 14 de la vía pecuaria a su 
paso por Madrid, pero es la más 
mediática y la razón que dan las 
administraciones del corte gene-
ral de suministro eléctrico, atribu-
yendo un consumo excesivo en 
plantaciones de marihuana. Toda 
esta realidad social compleja ha 

ido configurando uno de los ma-
yores asentamientos chabolistas 
europeos donde conviven ca-
tólicos, evangélicos, ortodoxos, 
musulmanes… se viven increíbles 
grandezas y riquezas y también 
pequeñas limitaciones y mise-
rias humanas. Va surgiendo una 
población multicultural que bus-
ca su dignidad, una convivencia 
intercultural pacífica, salir de la 
exclusión social…  y que, en esta-
do germinal, nos puede estar se-
ñalando cambios importantes en 
los nuevos barrios, nuevas ciuda-
des europeas…o del mundo: una 

mayor apertura a lo diverso, una 
necesidad de ir trabajando entre 
todas las personas la convivencia 
ciudadana, el proceso comunita-
rio basado en la confianza, diálo-
go, igualdad, implicación y parti-
cipación… “Los pies del pobre, 
los pasos del humilde” (Is. 26,6)

¿Y NUESTRA PRESENCIA HCSA 
EN ESTA REALIDAD? 

Está muy vinculada a la Iglesia, 
y desde ella a entidades como 
Caritas, Cruz Roja, Acem, Fanal, 
Secretariado Gitano…Existe en-
tre todos nosotros una coordina-

ción y dinámica conjunta para ir 
creando junto a los habitantes de 
la zona, un camino de esperanza, 
basado en el Encuentro, la sana-
ción del corazón herido, la dona-
ción,la paciencia y la dimensión 
comunitaria. Hace ya 12 o 14 años 
que el Vicario de Cáritas hizo una  
llamada a la Vida Religiosa de 
Madrid, para apoyar la labor de 
Cáritas en Cañada Real Galiana. 
Acudió entonces la Hermana Es-
peranza Martínez de Treviño de la 
Comunidad de Vallecas que, jun-
to a otras religiosas y laicos prestó 
apoyo escolar a niños y alfabeti-

zación de adultos hasta que hace 
aproximadamente un año pasó a 
la Comunidad de Artieda. Poste-
riormente ha estado  la Hermana 
Maria Antonia Muñoz desde la 
Comunidad de Villaverde Cruce  
en  visitas domiciliaras, acompa-
ñamiento a familias y participa-
ción  parroquial, hasta que pasó a 
una Comunidad fuera de Madrid. 
Actualmente vamos Hermanas de 
las Comunidades de Vallecas y Vi-
llaverde Alto, cuyos nombres apa-
recerán abajo. Estamos presentes 
en: alfabetización de la mujer y  
apoyo social, acompañamiento 

un camino de sinodalidad  multicultural



ENLACES DE PUEBLO DE DIOS DE LA  IGLESIA EN CAÑADA

https://blog.tvalacarta.info/video/rtve/pueblo-de-dios/canada-real-camino-a-la-esperanza/  

https://www.rtve.es/play/videos/pueblo-de-dios/pueblo-dios-frontera-invisible/1149957/
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Hermanas:
Dolores Carrero. Comunidad de Vallecas

Esperanza Molinos. Comunidad de Villaverde Alto
Mª José Portillo. Comunidad de Villaverde Alto
Soledad García. Comunidad de Villaverde Alto

Teresa Valle. Comunidad de Vallecas

familiar, acompañamiento en “Comedores Popula-
res” y participación parroquial. 

Pero lo  importante aquí no es tanto lo que haces. 
Es desde dónde: 

 ¿Cómo es tu encuentro con el otro? ¿Es “con el ma-
yor cuidado, con todo detalle, con todo Amor?¿E-
res capaz de descubrir su riqueza y potencialidad 
para asumir el protagonismo de su propia  vida? 
¿Puedes reconocer “las semillas del Verbo” en cul-
turas diferentes y potenciar relaciones de diálogo?  
¿Miras la realidad con los ojos de Jesús? ¿Habitan 
tu corazón los sentimientos del ABBÁ?  

¿ES UN CAMINO SINODAL EL QUE VAMOS 
TRAZANDO?

En su caminar humilde y paciente, junto a todas las 
entidades y vecinos, La Iglesia en Cañada, es una 
Iglesia en diálogo, escucha, discernimiento, es una 
Iglesia sinodal.  

Enviada a esta realidad, consciente de la univer-
salidad de su misión, entra en comunión con las 
diversas formas de cultura (GS 58), va conociendo 
a los hombres entre los que vive y conversa con 
ellos para advertir en diálogo sincero y paciente, 
las riquezas que Dios generoso ha distribuido a las 
gentes (AG. 11). 

“Vive en un proceso participativoe inclusivo, que 
ofrece a cada uno – en particular a los que por di-
versas razones se encuentran en situaciones margi-
nales- la oportunidad de expresarse y de ser escu-
chados ”(Bollettino 2)

En su búsqueda del bien del hermano, es una Igle-
sia sinodal…

Y el último día preguntará: ¿Cuándo te vimos mar-
ginado, excluido, dependiente? 

Y  ÉL  responderá:

- A MÍ me lo hacíais. (Mt. 25)
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Sería bueno preguntarnos 
qué podemos aprender 
de la sencillez del pese-
bre, si es posible inspirar-
se en quien nació de una 
forma humilde. 

La Navidad es un tiempo 
para la reflexión honda y 
honesta, para hacer exa-
men de conciencia, para 
ser conscientes de nuestra 
forma de vivir y de afrontar 
determinados desafíos. 

Creemos que no existe 
presente más valioso que 
una buena educación, 
que sembrar conocimien-
tos y cultivar todo tipo de 
paz, la interior y la que 
tiene que ver con cuidar 
el entorno, con tejer lazos 
afectivos con las personas 
y con el medioambiente, 
con esa naturaleza con la 
que estamos en deuda. 

De poco o de nada sirve saber supuestamente mu-
cho si no hay una enseñanza integral que ponga én-
fasis en las emociones, que potencie la ocasión de 
ser creativos, de hacer las cosas de otra manera, que 
ofrezca la oportunidad de ser generosos, solidarios 
y empáticos. 

En un tiempo de incertidumbre y numerosas priva-
ciones es más necesaria que nunca la calidez y la 
cercanía, regalar parte de nuestro tiempo a quienes 
nos hacen crecer como personas, como seres huma-
nos comprometidos con la realidad que hay delante 
de nuestros ojos. 

La colaboración próxima y estrecha con quienes 
nos rodean consigue que cobre un verdadero pro-
tagonismo ese aprendizaje que nunca se olvida. La 
Navidad es relevante y significativa cuando apren-
des a leer entre líneas, cuando descubres que los 
milagros, los valores y los nacimientos destinados a 
cambiar el curso de la historia no se dan solo en una 
época del año sino a diario.

Prescindir estos días del nacimiento de Jesús supo-
ne celebrar un sinsentido. Huir del significado de 
este acontecimiento es ignorar que nació en la po-
breza. Creo que nunca hay que abandonar el regalo 
de ser humildes, que no hay don más valioso que 
ser sensibles, que regalar nuestro tiempo a una bue-

na causa, como la de entregarse a la vida, al afecto. 
Dios se revela a quien abre su corazón a la senci-
llez. Para sentirlo es necesario no esperar otra cosa 
del destino que atraparlo, que dejarse atrapar por 
la suerte de vivir, de nacer a diario. Cada día es di-
ferente. Cada día nacemos a una existencia que nos 
exige ponernos en camino. 

Es triste que el asombro sea un desconocido, que 
no invitemos a la mesa a nuestra capacidad de sor-
prendernos. La esperanza viene a nuestro encuentro 
y la mayor de las ilusiones es accesible si caemos en 
la cuenta de que sale lo mejor de nosotros cuando 
no pensamos en nosotros mismos sino en los de-
más. Lo más universal es siempre lo más íntimo. 

Nos empeñamos en buscar las frases más ingenio-
sas y el mensaje más original, sin entender que estas 
fechas solo reclaman nuestra atención, que estemos 
pendientes de los latidos de tantos lugares humil-
des, de tantos refugios precarios. 

Es bonito pensar que siempre es posible hallar co-
bijo en el corazón, que aún hay gente dispuesta a 
echarnos una mano y un abrazo.

HAZ QUE TODOS LOS CORAZONES 
SEAN UN SOLO CORAZÓN

Julio Labrador Bagué.
Profesor Secundaria, Colegio Santa Ana Fraga
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MARÍA RAFOLS

Desde el equipo de Pastoral del centro, se plantea 
la celebración de este día tan importante para toda 
la congregación desde el símbolo de suma, pero 
una suma un tanto especial, pues María Ràfols si por 
algo se caracterizó, fue por ser una mujer que sumó 
desde su lado más Samaritano. Fue Samaritana en el 
tiempo que la tocó vivir. Por todo lo anterior, el lema 
que se ha trabajado desde toda la comunidad edu-
cativa ha sido “María Ràfols, mujer + Samaritana”.
El objetivo ha sido el de Identificar a María Ràfols 
como una mujer “Samaritana” en la época que la 
tocó vivir identificando su cuidado hacia los niños, 
los enfermos y los necesitados, en definitiva una mu-
jer compasiva en tiempos difíciles.
Todo ello lo hemos trabajado a lo largo de la sema-
na con una interesante SENSIBILIZACIÓN.
Trabajando la figura de María Rafols desde 4 pers-
pectivas “Samaritanas”, tanto por parte de los alum-
nos/as como del profesorado.
Hemos disfrutado tan especial fecha, realizando ac-
tividades de todo tipo. Todas las mañanas hemos 
realizado diferentes actividades de sensibilización 
con lecturas, vídeos o actividades de interioridad 
y después de todas estas, nuestras reflexiones las 
hemos plasmado en dos actividades, unas lupas y 

un comecocos. Los peques de infantil y guarde han 
creado sus lupas del cuidado, convirtiéndonos en 
investigadores del DETALLE, porque esta lupa es 
tan especial, que aumenta las buenas acciones. En 
primaria, hemos creado unos SORPRENDENTES 
comecocos regala mensajes alucinantes al más puro 
estilo Santa Ana. Mensajes que iremos repartiendo 
en nuestras casas, en el parque, con nuestros ami-
gos y amigas, con todo el detalle, con todo cuidado 
y con el mayor amor.
Los profesores también han creado una cadena de 
manos solidarias en la salita de interioridad. Esta ca-
dena, ha sido formada por compromisos que cada 
uno de ellos y ellas han asumido para este curso y 
que seguro, que estas buenas ACCIONES estarán 
por todos los RINCONES de nuestro cole, y sobre 
todo, de sus CORAZONES.
Y por fin llegó el día 5, en el que celebramos una 
preciosa Eucaristía oficiada por el párroco de la lo-
calidad, Rafa, en nuestra capilla, a la que asistieron 
todos los alumos/as de sexto de primaria y parte del 
profesorado. Despedimos la jornada con una gran 
chocolatada a la que nos invitó nuestro querido 
AMPA y divertidos juegos en los que demostramos 
nuestras habilidades + Samaritanas.

MUJER +SAMARITANA
5-11-2021 en el colegio La Inmaculada, de Peñafiel

José Vicente Díez Rodríguez.
Director del Colegio La Inmaculada
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¿Quién eres? Origen, dónde has estado y qué has 
hecho a lo largo de tu vida.

Soy de Carcastillo, un pueblo de la ribera de Nava-
rra. Como todos los pueblos de la ribera, la fiesta y 
la alegría de vivir están a flor de piel. Algo también 
es cierto, en la época que me tocó vivir, en todas las 
familias y en todos los rincones del pueblo se respi-
raba un sentir religioso.

En mi pueblo había religiosas franciscanas. Cuando 
iba a clase con ellas me decían: ¿tú serás monjita no? 
Les contestaba siempre lo mismo: de las de ustedes 
no, iré con las de mi tía.  ¡Era tan bondadosa mi tía!

Después de reflexionar y de hacer un poco de cami-
no fui a VILAFRANCA DEL PENADES. Estuve 3 años 
de escolana (internado que acogían a las jóvenes 
con deseos de entrar en la vida religiosa). ¡Qué re-
cuerdos tan buenos! La visita tan frecuente a la CA-

SITA…El postulantado lo hice en el SANTO HOSPI-
TAL DE GRACIA. Tuvimos como formadora a Hna. 
Dolores Fernández. ¡Qué mujer tan buena! ¡Cuánto 
conocía y amaba a la Congregación! Despertó en mí 
un gran amor a los Fundadores, a la Congregación, 
a los pobres. Aquellas velas en el hospital…

El noviciado lo hice en Lasao y    fue un tiempo de 
crecimiento en todos los sentidos. Se lo agradezco 
al Señor. Después de los primeros votos fui desti-
nada al colegio de CALATAYUD. Solo conocía el 
nombre de Calatayud por la canción: si vas a Ca-
latayud…Aquí pasé 16 años, gozando en la tarea 
educativa y formándome al mismo tiempo .Gocé de 
una comunidad joven y viva. ¡Qué HNAS. tan bue-
nas! Me marcaron mucho estos años pasados en 
este colegio. Durante mi estancia aquí fui seis me-
ses a Zaragoza para hacer el tercenorado (tiempo 
de formación antes de la entrega para toda la vida) 
y la profesión perpetua. Allí encontré a nuestra res-

UNA VIDA ENTREGADA A 
DIOS Y A LOS HERMANOS
Me han invitado a responder a algunas preguntas y voy a intentar contestar con sencillez y sinceridad.

CECILIA PEREZ CELAYETA. HNA DE LA CARIDAD DE SANTA ANA



ponsable Madre Asunción. ¡Expresión personifica-
da de la bondad! Veo a Madre Llona , que en paz 
descanse, con sus grandes ojos, su palabra ardiente. 
¡Cuánta energía tenia!

Un día llego una circular de Hna. Encarnación Vilas, 
que en paz descanse. Pedía voluntarias para una mi-
sión en Costa de Marfil de lengua francesa. Yo no 
puedo explicar lo que sentí. “Como el Padre me en-
vió yo también os envío. Deja tu país, tu familia va a 
anuncia el evangelio”. Me venía la imagen de San 
Francisco Javier. Aquellas novenas de la GRACIA…

Bueno respondí a la circular y manifestaba mi dis-
ponibilidad. No os podéis imaginar las veces que 
repetí que estaba muy bien en Calatayud y que me 
sentía muy misionera en el colegio. Yo no soy aven-
turera más bien miedosa.

Me enviaron y el 5 de septiembre de 1973 llegué 
a Bocanada (Costa de Marfil). aquí estuve 27 años. 
Tarea educativa, pastoral, animación en los pobla-
dos y noviciado. Evangelizando y dejándome evan-
gelizar…  Cuántas lecciones he recibido de la gente 
sencilla.

El año 2000 me enviaron a la misión de Komboro-
dougou. Al norte del país. Es otro mundo. Aquí tam-
bién me dediqué  a la pastoral y a visitar los pobla-
dos teniendo también la responsabilidad de la casa. 
El año  2002 estalló la guerra y cambió totalmente 
nuestra situación. Quiero contar un detalle. Tenía-
mos a nuestra  Hna. Avelina de provincial y estaba 
pasando visita en nuestra casa. Íbamos a comer y 
vemos militares blancos bien armados que llegan. 
Nos dan una carta de nuestras   Hnas. de Korhogo 
que decía que hay un  avión militar en Korhogo para 
evacuar a los europeos que  Hna. Avelina tenía que 
aprovechar esta ocasión ya no habría otra. De co-
mida nada. Un helicóptero ya estaba  esperando en 
el patio de la misión de Komboro para ir a Korho-
go. ¿Qué decisión  tomar? Los militares esperaban. 
Hna. Avelina tenía que marcharse. La PROVINCIA 
la esperaba. Esta dijo a Hna. Sagrario Tartilan, que 
estaba delicada, que se fuera con ella y esperaría 
en Abijan hasta ver como terminaba esta rebelión. 

A mí me preguntó Avelina si quería irme. Yo respon-
dí rápida que me quedaba con las Hnas marfileñas. 
Que correríamos la misma suerte. Ellas se marcha-
ron y aquí nos quedamos Hnas. Camina Giménez, 
Helena, marfileña, y vuestra servidora. Os digo  QUE 
TODO ES FUERZA Y GRACIA DE DIOS. DIOS HACE 
MARAVILLAS CON LOS PEQUEÑOS.

Cuando contemplo mi recorrido, de mi corazón bro-
ta un cántico de acción de gracias. El Señor ha esta-
do grande conmigo.

Hoy con mis 85 años voy prestando los servicios que 
puedo en la misión y a mis hermanas de comunidad. 
Han  sido  buenas conmigo y  están  de acuerdo en 
darme el título de Hna. Mayor y gozo de más tiempo 
para rezar y leer. Mil gracias a mis Hermanas.

Ya tenía que estar por ESPAÑA. Este pequeño bi-
chito echa al traste todos los proyectos. ¿Qué nos 
querrá decir el Señor con todo esto? Me pongo en 
sus manos y todo llegará cuando EL quiera.

¿Qué te ha ido ayudando a lo largo de tu vida? 
¿En qué o quién te has apoyado?

Jesucristo ha sido mi fuerza y mi alegria. La oracion. 
La Palabra de Dios de cada dia. La Eucaristia. La pre-
sencia de Maria. La garra de nuestros Fundadores. 
La palabra de mis hermanas de comunidad y de la 
gente que me rodea.

Me he apoyado siempre en Jesucristo que me lleva 
al Padre.

¿Cómo has vencido las dificultades, cuando se 
han presentado?

  Me he agarrado siempre a la oración. He encon-
trado siempre una hermana amiga con quien poder 
dialogar y he seguido adelante. Todo pasa.

¿Qué nos dices a las nuevas generaciones? 

Tened siempre puestos  vuestros ojos  en Jesús que 
nos lleva al Padre. Vivid siempre el primer amor. Vi-
vid con ilusión la vida fraterna. Amad a los pobres 
que son los preferidos de Jesús.
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“Por una Iglesia sinodal: comunión, participación 
y misión”, es la llamada del Papa con la que nos 
invita a profundizar, a vivir y a dinamizar la vida de 
la Iglesia. Escucha y diálogo es el camino para re-
descubrir la naturaleza profundamente sinodal de 
la misma. Este redescubrimiento implica el cómo 
aprender juntos, con humildad, cómo Dios nos lla-
ma a ser Iglesia en el tercer milenio.

Una de sus líneas fuerza es: Caminar Juntos. “Es 
Dios quien nos sale al encuentro en el camino de la 
vida” (Papa Francisco), “en la experiencia perso-
nal de Dios no puedo prescindir del camino. Diría 
que a Dios se lo encuentra caminando, andando, 
buscándolo y dejándose buscar por Él” (palabras 
del Papa con el rabino judío Abraham Skorda) 

LA VIDA DE LAS HCSA

Esta alusión al Camino, a “Caminar juntos”, tiene 
resonancia en nosotras, y nos evoca, por una parte:

• Nuestros orígenes: 
- El P. Juan Bonal y María Ràfols junto al grupo 

de Hermanas y de Hermanos, se ponen en 
camino respondiendo a la llamada de Dios, 
saliendo de su tierra, hacia lo desconocido, 
con la Misión deatender a las personas nece-
sitadas de sus servicios.

- El P Juan Bonal recorriendo los caminos de 
España pidiendo ayuda para alimentar y man-
tener a los enfermos del Hospital Ntra Sra de 
Gracia.

• Pero también por otra, nos sigue evocando a Ma-
dre Pabla cuando se lanza a los caminos de Espa-
ña sembrando los pueblos de presencia de pe-
queñas comunidades de Hermanas, con la Misión 
deatender las necesidades y carencias esenciales 
como, la educación a niños, la atención sanitaria 
y el cuidado de personas mayores desatendidas.

También su audacia, extendiendo su ayuda fue-
ra de España, (en Venezuela, con los leprosos) y 
la respuesta masiva de Hermanas dispuestas a 
salir, a ponerse en el camino de la Misión a la 
que Dios les llama. M. Pabla también impulsa a 
las Hermanas a abrir caminos en otros lugares y 
situaciones de extender el Reino de Dios

• Y la misma resonancia tiene la actitud de nume-
rosas Hermanas dispuestas siempre a salir hacia 

situaciones de riesgo (Epidemias, pandemias…) 
así como a salir de su país, para atender, en otros 
lugares, desde la Comunidad fraterna, a las per-
sonas más necesitadas de nuestra atención y ser-
vicios.

LAS CONSTITUCIONES DE LAS HCSA 

Recorremos las Constituciones para encontrar en 
ellas ideas y esas palabras clave que vertebran el 
camino sinodal: Comunión, participación y misión.

Las Hermanas de la Caridad de Santa Ana, con una-
historia de más de 200 años, estamos llamadas a 
vivir la naturaleza sinodal de la Iglesia desde los orí-
genes: “Nosotras Hermanas de la Caridad de Santa 
Ana, reconocemos con gratitud que nuestra Con-
gregación es un don otorgado por Cristo a su Igle-
sia en la llamada que Dios hizo a nuestros Fundado-
res, Padre Juan Bonal Cortada y María Ràfols Bruna, 
quienes supieron intuir a la luz del Espíritu Santo, las 
necesidades de su tiempo” (Constituciones 1)

“En el Hospital de Nuestra Señora de Gracia (Za-
ragoza, España), las Hermanas entregan su vida a 
Dios mediante el voto especial de Hospitalidad y la 
profesión de los consejos evangélicos vividos en fra-
ternidad” (Const. 3)

Nuestra Congregación nace en la Iglesia, pueblo de 
Dios y Cuerpo de Cristo, con un nuevo estilo de vida 
religiosa. Compartimos la misión y vida de la Iglesia, 
desde la acogida, el servicio y el anuncio explícito 
del Evangelio, especialmente a los más pobres y 
necesitados, en actitud de diálogo, superando cual-
quier tipo de fronteras. En comunión con el Papa, 
los Obispos y otras formas de vida cristiana contri-
buimos a la edificación de la Iglesia y a la santidad 
de la misma. (cfr. Const. 8)

Formamos una Congregación de Hermanas de di-
versos pueblos, culturas y lenguas. Todas partici-
pamos de los derechos y obligaciones propios de 
nuestra profesión religiosa. En comunidad compar-
timos la misma vocación y misión… Reconocemos 
que el don carismático que hemos recibido del Es-
píritu ha sido concedido a otras personas que, de 
modos diversos, están en comunión con la Congre-
gación, formando con ella la “Familia Santa Ana” 
(cfr. Const. 9)

Jesús inaugura un estilo de familia que nos invita a 
vivir el amor y la comunión a semejanza de la Trini-

La sinodalidad  
y las Hermanas de la 
Caridad de Santa Ana



dad, como fundamento y expresión de vida frater-
na (Const. 61). Nuestra comunidad se construye en 
torno al Señor cuya presencia realiza la comunión 
de las Hermanas (Const 65). Los votos son un fuerte 
vínculo de comunión entre nosotras. La Eucaristía 
construye la comunidad y nos compromete a vivir 
en comunión con la humanidad (Const 81). Unidas 
a la oración de Cristo celebramos la Liturgia de las 
Horas en comunión con la Iglesia Universal y el mun-
do (Const 83). Vivimos en comunión con la creación 
(Const 79). 

Nuestros Fundadores y Primeras Hermanas son, 
como Hermandad, expresión del amor del Padre y 
quieren hacer de todos los hombres una familia en 
la que nadie quede excluido. “Ni la patria, ni el pa-
rentesco, ni la simpatía de genios y condiciones, ni 
otra cosa alguna ha de unir a una con otra de ma-
nera que la separe de aquella mutua unión en que 
congregó a todo el amor de Cristo” (Const 1824, 
pág 72) Las Hermanas eran hacedoras de paz, vivían 
unidas y lo tenían todo en común manifestando así 
lo que ha de ser la fraternidad universal (Const 62)

La Hermana a quien se le confía la autoridad debe 
asumirla en actitud de servicio y en comunión con 
las Hermanas. La Hermana Superiora General, las 
Hermanas Provinciales son vínculo de comunión en-
tre ellas y todas las Hermanas. De igual manera las 
Hermanas Consejeras, junto con la Superiora Gene-
ral, son testimonio de comunión. Se invita también 
a las Superioras Provinciales a dirigir la Provincia en 
comunión de criterios con el Consejo General (cfr. 
Const 112, 113, 127, 129, 132, 144, 146).

La Congregación participa de la misión Ad Gen-
tes como exigencia de su carácter apostólico y su 
Carisma de Caridad universal. (Const 43) Con nues-
tro trabajo eminentemente social y evangelizador, 
participamos en la acción salvífica de Cristo (Const 
57). Participamos en la tarea educadora de la Igle-
sia principalmente a través de la Escuela Cristiana 
(Const 59) Se pide a cada Hermana ser consciente 
de su participación en la misión de la comunidad, 

lo mismo que apoyar la participación eclesial de los 
laicos.

Expresión de la participación corresponsable de 
las Hermanas en los distintos órganos de gobierno 
son: Capítulos Generales y  Provinciales, Asambleas, 
Sondeos, sugerencias, Propuestas. Cada una de no-
sotras de manera personal somos llamadas a expre-
sarnos de forma responsable.

La Congregación ha recibido de Cristo en la Igle-
sia la misión de colaborar en la extensión del Reino 
mediante el anuncio de la salvación, por la Caridad 
hecha Hospitalidad. (Const. 38) “El Espíritu, princi-
pal agente de evangelización, abre nuestro corazón 
para acoger y comprender la Palabra de Salvación y 
nos impulsa a anunciar el Evangelio. Necesitamos su 
fuerza y novedad para realizar con creatividad nues-
tra misión. Personal y comunitariamente, nos deja-
mos guiar por Él para ofrecer, con fidelidad y gozo, 
la Buena Nueva al mundo y denunciar toda situación 
de injusticia, siendo profetas de esperanza.” (Const. 
40) Concretamos la misión a través de la vida diaria, 
en los distintos ministerios que realizamos y en las 
presencias que la sociedad y la Iglesia nos deman-
dan. (Const. 41)

Vivimos la misión en todas las etapas de la vida. 
Cuando las fuerzas no nos permiten vivirla en la 
realización de una tarea, aceptamos esta situación 
como una oportunidad y una llamada a seguir nues-
tro proceso de configuración con Cristo (Const. 42)

En esta convocatoria del Papa, el Subsecretario del 
Sínodo de Obispos, Mons. Luis Marín, nos anima 
a la Vida Religiosa, a realizar una reflexión sobre el 
modo de caminar juntos: “Creo que la vida Consa-
grada puede y debe ofrecer a la Iglesia su testimo-
nio y experiencia y al mismo tiempo, discernir sobre 
cómo mejorar y avanzar en el modo sinodal de la 
comunión, la participación y misión”.

CAMINEMOS JUNTOS en esta nueva etapa de la 
Iglesia
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Hermanas Elvira, Blanca, Alicia, Rosa
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“For a synodal Church: communion, participation 
and mission ”, is the call of the Pope with which he 
invites us to deepen, to live and to invigorate the life 
of the Church. Listening and dialogue is the way to 
rediscover its profoundly synodal nature. This redis-
covery implies how to learn together, with humility, 
how God calls us to be Church in the third millen-
nium.

One of its strong lines is: Walk Together. “ It is God 
who meets us on the path of life” (Pope Francis), “in 
the personal experience of God I cannot do without 
the path. I would say that God is found walking, 
walking, looking for him and allowing himself to be 
looked for by Him” (words of the Pope with the Jewi-
sh rabbi Abraham Skorda)

SCSA LIFE

This allusion to the Way, to “Walking together”, re-
sonates with us, and evokes us, on the one hand:

• Our origins:
- Fr. Juan Bonal and MaríaRàfols together with 

the group of Sisters and Brothers, standon the 
way responding to God’s call, leaving his land, 
towards the unknown, with the Mission ofser-
ve people in need of their services.

- Fr. Juan Bonal traveling the roads of Spain as-
king for help to feed and maintain the sick of 
the Our  Lady of Grace Hospital.

• But also on the other hand, it continues to evoke 
us: To Mother Pabla when she hits the roadsof 
Spain sowing the towns with the presence of 
small communities of Sisters, with the Mission 
ofattend to essential needs and shortages such 
as education for children, health care and care for 
neglected elderly people.

Also their audacity, extending their help outside 
of Spain, (in Venezuela, with lepers) and the mas-
sive response of Sisters willing to go out, to put 
themselves on the path of the Mission to which 
God calls them. M. Pabla also encourages the Sis-
ters to openways in other places and situations to 
extend the Kingdom of God

• And the same resonance has: The attitude of nu-
merous Sisters always willing to go out into situa-
tions of risk (epidemics, pandemics, ...) as well as 
to leave their country, to attend, in other places, 

from the fraternal Community, to the people most 
in need of our care and services.

SCSA CONSTITUTIONS 

We go through the Constitutions to find in them 
ideas and those key words that structure the synodal 
path: Communion, participation and mission.

The Sisters of Charity of Santa Ana, with ahistory of 
more than 200 years, we are called to live the syno-
dal nature of the Church from its origins: “We Sisters 
of Charity of Saint Anne, we recognize with gratitude 
that our Congregation is a gift given by Christ to his 
Church in the call that God made our Founders, Fa-
ther Juan BonalCortada and MaríaRàfolsBruna, who 
knew how to intuit, in the light of the Holy Spirit, the 
needs of their time” (Constitutions 1)

“In the Hospital of Our Lady of Grace (Zaragoza, 
Spain), the Sisters give their lives to God through the 
special vow of Hospitality and the profession of the 
evangelical counsels lived in fraternity” (Const. 3)

Our Congregation is born in the Church, people of 
God and Body of Christ, with a new style of religious 
life. We share the mission and life of the Church, 
from the welcome, the service and the explicit pro-
clamation of the Gospel, especially to the poorest 
and most needy, in an attitude of dialogue, overco-
ming any type of borders. In communion with the 
Pope, the Bishops and other forms of Christian life, 
we contribute to the building of the Church and its 
holiness. (cf. Const. 8)

We form a Congregation of Sisters from diverse 
peoples, cultures and languages. We all participa-
te in the rights and obligations of our religious pro-
fession. In community we share the same vocation 
and mission… We recognize that the charismatic 
gift that we have received from the Spirit has been 
granted to other people who, in different ways, are 
in communion with the Congregation, forming with 
it the “St. Anne Family” (cf. Const 9)

Jesus inaugurates a style of family that invites usto 
live love and communionin the likeness of the Tri-
nity, as the foundation and expression of fraternal 
life (Const. 61) .Our community is built around the 
Lord whose presence brings about the communion 
of the Sisters (Const 65). Vows are a strong bond of 
communion between us. The Eucharist builds com-
munity and commits us to live in communion with 

The Synodality   
and the Sisters of 
Charity of Saint Anne T
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humanity (Const 81). United to the prayer of Christ 
we celebrate the Liturgy of the Hours in communion 
with the Universal Church and the world (Const 83). 
We live in communion with creation (Const 79).

Our Founders and First Sisters are, as a Brother-
hood, an expression of the Father’s love

and they want to make all men a family in which 
no one is excluded. “Neither country, nor kinship, 
nor the sympathy of geniuses and conditions, nor 
anything else has to unite one with another in a way 
that separates it from that mutual union in which he 
gathered all the love of Christ” ((Const 1824, page 
72) The Sisters were peacemakers, they lived toge-
ther and had everything in common, thus manifes-
ting what universal brotherhood should be (Const 
62)

The Sister to whom authority is entrusted must as-
sume it in an attitude of service and in communion 
with the Sisters. The Sister Superior General, the 
Provincial Sisters are a bond of communion between 
them and all the Sisters. In the same way, the Sister 
Councillors, together with the Superior General, are 
a testimony of communion. The Provincial Superiors 
are also invited to lead the Province in communion 
with the General Council (cf. Const 112, 113, 127, 
129, 132, 144, 146).

The Congregation participates in the Ad Gentes 
mission as a requirement of its apostolic character 
and its Charism of universal Charity. (Const 43) With 
our eminently social and evangelizing work, we par-
ticipate in the salvific action of Christ (Const 57). We 
participate in the educational task of the Church 
mainly through the Christian School (Const 59). Each 
Sister is asked to be aware of her participation in the 
mission of the community, as well as to support the 
ecclesial participation of the laity.

Expression of the co-responsible participation of the 
Sisters in the different governing bodies are: Gene-
ral and Provincial Chapters, Assemblies, Surveys, su-
ggestions, Proposals. Each of us personally is called 
to express ourselves responsibly.

The Congregation has received from Christ in the 
Church the mission of collaborating in the extension 
of the Kingdom through the proclamation of salva-
tion, through Charity made Hospitality. (Const. 38) 
“The Spirit, the main agent of evangelization, opens 
our hearts to receive and understand the Word of 
Salvation and impels us to announce the Gospel. 
We need your strength and novelty to carry out our 
mission creatively. Personally and as a community, 
we allow ourselves to be guided by Him to faithfully 
and joyfully offer the Good News to the world and 
denounce every situation of injustice, being pro-
phets of hope.” (Const. 40) We concretize the mis-
sion through daily life, in the different ministries that 
we carry out and in the presence that society and the 
Church demand of us. (Const. 41)

We live the mission in all stages of life. When the 
forces do not allow us to live it in the performance of 
a task, we accept this situation as an opportunity and 
a call to continue our process of configuration with 
Christ (Const. 42)

In this convocation of the Pope, the Undersecretary 
of the Synod of Bishops, Msgr. Luis Marín, encou-
rages us in Religious Life to reflect on how to walk 
together: “I believe that the Consecrated Life can 
and should offer the Church its testimony and expe-
rience and at the same time discern how to improve 
and advance the synodal mode of communion, par-
ticipation and mission ”.

LET’S WALK TOGETHER in this new stage of the 
Church.

Sisters Elvira, Blanca, Alicia, Rosa
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Entrevista

¿Cuánto tiempo lleváis aquí en Mugina?

Hermana Consolée: Soy una Hermana rwandesa de 
la Congregación de las Hermanas de Caridad de 
Santa Ana. Estoy aquí desde que comencé el as-
pirantado con varios ausencias por motivo del No-
viciado y Juniorado; después volví a Rwanda para 
terminar mis estudios universitarios, al finalizar estos 
me incorporé de nuevo a la Comunidad de Mugina 
en donde estoy trabajando desde hace cuatro años 
y donde estoy realizando mi misión. 

Hermana Berthilde: Soy una Hermana de la comu-
nidad de Mugina, soy rwandesa y estoy viviendo 
hace 27 años en Mugina. Comencé en 1993, año en 
el que inicié el postulantado. En 1994 comencé el 
noviciado, por motivo del genocidio lo acabé en Es-
paña. Dos años después regresé a Mugina y desde 
entonces, tras dos años de Juniorado en Costa de 
Marfil, estoy en esta Comunidad de Mugina reali-
zando mi misión.

Hermana Agnes Kavungal: Soy una Hermana de In-
dia. Estoy realizando mi misión en Mugina desde 
hace 27 años y en la Congregación desde hace 36 
años. 

¿Desde cuando esta la Congregación aquí?

Desde hace 40 años, la fundación fue en 1981.

¿Con cuántas Hermanas se fundó esta presencia ?

Hermana Berthilde: En principio vinieron 2 herma-
nas. Hermana Concepción González y Hermana Ma-
ría Ángeles Andollou acompañadas por Hermana 
Encarnación Garnica, la Provincial de aquel tiempo. 
Al cabo de un mes llegó Hermana Gabriela Niño. 
Estas son las tres Hermanas que estuvieron aquí 
desde la fundación de la Comunidad.

¿Actualmente en la Comunidad cuantas Herma-
nas estáis?

Somos 7 Hermanas:

• Agnes Kavungal

• Berthilde Mukasangwa

• Nyiramahoro Gaudence 

• Manirafasha Consolee  

• Muhundwinema Clarisse

• Nyirahategekimana Laurence

• Mukeshimana Rosine

Y 4 postulantes:

• Nahimana Ana Marie

• Muka, Noheri Francine

• Irasubiza Angelique

• Nzamwitakuze Anitha

La misión de la Congregación en la Iglesia es ser 
signo visible del Reino. La expresamos mediante 
el ejercicio de la Caridad y el anuncio del Evan-
gelio.

En este tiempo tan especial que estamos vivien-
do ¿cómo somos esperanza para el mundo?

Hermana Berthilde: En este tiempo, es muy difícil 
decir que somos esperanza. Hay muchos problemas 
como consecuencia de la pandemia y muchos otros 
derivados de la pobreza y por todas las situaciones 
difíciles por las que está pasando el mundo… pero 
el Carisma está vivo y somos conscientes de que te-
nemos que hacerlo realidad con nuestro testimonio 
y nuestro hacer con los más necesitados. 

A nivel de educación se está dando formación a los 
jóvenes.

COMUNIDAD DE  
HERMANAS DE MUGINA

RWANDA
Seguimos dialogando de un tema para nosotras relevante, la Cultura Vocacional como proceso continuo 
de creación y socialización,  como modo de vida de una Comunidad que deriva de su modo de inter-
pretar la vida y las experiencias vitales que involucran a sus miembros, teniendo como tarea Evangelizar, 
desde el Encuentro con el Dios de la vida y ser acogida, cercanía, Hospitalidad que nos hace estar siem-
pre en salida hacia los otros, nuestros hermanos, para juntos hacer nuevas Veredas, que nos conduzcan 
a la Amistad Social, base de la nueva humanidad.
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En el Centro Nutricional estamos acogiendo a los 
pobres de todo tipo, los que tienen hambre, los más 
necesitados. A pesar de la pandemia seguimos es-
tando a su lado cuidándoles, ayudándoles, estamos 
cerca de ellos, no les abandonamos, estamos aten-
diendo sus necesidades. 

Tengo constancia de que toda la gente que se 
acerca a la Comunidad se va con su plato de co-
mida o se lo come debajo de un árbol. Sí, sí, lo 
constato porque lo he visto.

¿Qué lectura creyente proyectada en la realidad 
hacemos de la vida hoy?

Hermana Agnes: la Hermana Berthilde nos ha ex-
puesto la situación que estamos viviendo ahora in-
tentando dar esperanza a los que no la tienen. Cree-
mos que en esta situación Dios está entre nosotros y 
en nosotros. Esta es nuestra esperanza. 

¿Qué signos de los tiempos ves que nos aportan 
esperanza?

Hermana Consolée: Los frutos de nuestras distintas 
obras que estamos realizando en nuestra Comuni-
dad. Por ejemplo, ver un niño sano, alegre, feliz, des-
pués de darle todos los cuidados y sanar su malnu-

trición en el Centro Nutricional. Las jóvenes que han 
encontrado un trabajo gracias a la preparación que 
han recibido en nuestro Centro de Formación, etc.

También la Hna. Agnes apunta que con la ayuda 
de la Fundación Juan Bonal se está acompañando 
a muchas familias, ayudándolas con mini proyectos 
a salir adelante. Se ve que con estos proyectos la 
gente esta mejorando poco a poco.

Tenemos otro ejemplo concreto de un chico con 
problemas psiquiátricos, desde 1995 le cuidaba la 
Comunidad y lo llevamos al centro Psiquiátrico, en 
donde estuvo ingresado mucho tiempo. Veíamos 
que no había remedio. Pero seguimos animándole 
y le ofrecimos venir a estudiar algo profesional en 
nuestra escuela. Ahora el chico está muy contento, 
dice que ha descubierto su talento de tricotar jer-
seys, bufandas, etc. Es un signo de esperanza para 
nosotras. 

Hermana Berthilde: También hay otro ejemplo de 
una señora que está en el proyecto de la Fundación 
Juan Bonal y Manos Unidas está diciendo: “Siempre 
he vivido trabajando para los demás y ahora llegó 
el momento que yo digo también a los demás de 
venir a trabajar para mi, para las cosas que tengo yo 
misma. Entonces, es una alegría”. 

Este mundo es tan diverso, tan distinto, a veces 
tan injusto, unas personas son tan ricas y otras 
tan pobres.

¿De qué manera nos acercamos a la gente que 
está en las márgenes del camino?

Hermana Agnes: Nosotras aceptamos a esta gente 
pobre rechazada por los vecinos y las familias. Nos 
acercamos con cariño, con amor, con mucha aten-
ción y todo lo que les falta se lo estamos dando y 
haciendo. Esta gente tiene valores, les enseñamos a 
valorarse a ellos mismos.

Hermana Consolée: Tenemos un ejemplo de acer-
camiento a esta gente que otros han rechazando. 
Durante el tiempo de la pandemia, a un enfermo de 
SIDA llamado Evariste le detectaron Covid. Vive con 
su hija de 14 años. Cuando la gente se enteró que 
tenía Covid, le rechazaban y el señor estaba desa-
nimado. Los enfermeros del dispensario, cuando le 
detectaron Covid, le dijeron, no podrás sobrevivir 
con esta enfermedad, no tienes los medios adecua-
dos para cuidarte bien y comer. Prepárate a morir. 
Los vecinos le tiraban piedras a su casa y diciéndole, 
vas a morir.

Cuando nos enteramos de esta situación, la Comu-
nidad decidió llevarle comida todos los días por la 
mañana, al mediodía y por la noche, también agua 
hervida, y los materiales que necesitaba: cubos, pla-
tos, colchón, sábanas, mantas. Así durante 15 días. 
Al hacerle las pruebas para controlar su salud, los 
enfermeros le vieron muy bien de aspecto físico y 
después de recibir el resultado de su prueba de Co-
vid, daban gracias a las Hermanas. Este Evariste ha 
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resucitado. Eso es un signo de esperanza, de ánimo, 
de satisfacción, ya que hemos contribuido a su me-
jora.

Habrá miles de casos más, no sé si queréis co-
mentar. Es muy rico y significativo ver cómo las 
Hermanas de la Caridad de Santa Ana viven el 
“con todo detalle”. No podemos ver a una perso-
na necesitada y pasar de largo.

¿Qué actitudes debe configurar, como Congrega-
ción, nuestro modo de estar en Rwanda?

Hermana Agnes: Como Congregación, nosotras 
aceptamos a las personas lo primero y con humil-
dad. La humildad nos enseña que no tenemos que ir 
a los pobres con orgullo sino con amor, paz y cerca-
nía. Así nos acogen con confianza y podemos acer-
carnos y ayudar para levantarles de su pobreza, de 
su situación difícil.

Hermana Berthilde: Cuando te acercas a la persona, 
se engendra una mutua confianza. La cercanía, ayu-
da a que la gente tenga confianza para abrirse, para 
decir lo que está viviendo, para mostrar su realidad. 

A veces ocurre que otras personas son las que os 
avisan que hay determinada situación y os infor-
man de lo que está pasando y vosotras inmedia-
tamente acudís a ver la situación y a ver lo que 
hay que hacer. Por lo tanto, estáis permanente-
mente escuchando esta realidad. 

Hermana Berthilde: Y nosotras también escuchán-
donos, hablando entre nosotras, desde la unidad 
podemos hacer mucho. Acercándonos nosotras y 
con la gente, aprendemos mucho.

Tener las casas abiertas, y estar siempre atentas a 
recibir a la gente que viene.

La puerta está abierta, puede entrar cualquiera, 
llamar a las Hermanas y escuchar las necesidades 
que tienen ellos u otras personas que conocen. 
Qué bonito es sentirse y SER UNA CASA DE 
PUERTAS ABIERTAS.

Hermana Agnes: Por ejemplo, hay muchos casos de 
enfermos mentales, si la gente sabe que hay algún 
enfermo mental en su alrededor, les dicen que ven-
gan a vernos, nosotras podemos facilitarles los trá-
mites para ir a Urgencias en la clínica..
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En el mes de julio, agosto, septiembre y octubre lle-
vamos muchos enfermos mentales a urgencias sin 
papeles. En Mugina, ahora hay muchos casos de 
trastornos.

Día a día, Agnes da la noticia de que las Hermanas 
atienden, especialmente estos casos y otros. Las 
Hermanas hacen todo lo posible para que lleguen a 
tiempo al hospital.

Una Congregación que recorre el camino del 
caído parándose, cuidándolo, levantándolo, aco-
giéndolo, acompañándolo.

Muchas cosas más podríamos contar… tantas ex-
periencias de vida compartidas.

En cuarenta años ha cambiado mucho el mundo, 
la sociedad…. Ha cambiado la percepción en mu-
chos aspectos de la vida.

¿Cómo puede ayudar hoy a este pueblo la Con-
gregación?

Hermana Agnes: Con el ejemplo de nuestra Comu-
nidad. La Comunidad que tenemos aquí es muy di-
versa. La formamos Hermanas de diferentes edades, 
generaciones y lugares de procedencia. Las aspiran-
tes son jóvenes y lo mismo las Hermanas junioras; 
también hay Hermanas de profesión perpetua. La 
unión, el entendimiento, el respeto entre unas y 
otras, así como el compartir es una riqueza. Las Her-
manas mayores con experiencias en la vida religio-
sa, vida de la comunidad, etc., ayudan a las jóvenes 
de la Comunidad y a su vez las jóvenes aportan a la 
Comunidad vida, experiencias, ideas nuevas, etc. Es 
una riqueza para la Comunidad... Compartir y com-
paginar la experiencia con la novedad.

Sois una Comunidad genial, fenomenal, rica, di-
versa…con una vida muy encarnada entre vuestra 
gente.

Hermana Agnes: Nuestra vida de Comunidad es 
como en una familia. En la familia hay padres ma-
yores, hermanos mayores y pequeños pero, todos 
aprendemos unos a otros. 

Hermana Consolée: Rwanda es un país que está lu-
chando para desarrollarse. Como Congregación con 
las obras que tenemos, hay que intentar renovarse, 
ser creativas para contribuir al desarrollo del país.

Hermana Berthilde: En este sentido, ayudar a la 
gente a crecer ellos mismos, a ser creativos, a salir 
por ellos mismos para lograr su propio desarrollo.

Es lo ideal, ¿no? Que ellos mismos sean los pro-
tagonistas de su propio desarrollo, pero para eso 
hay que estar ahí.

Hoy ¿qué acentos de nuestro Carisma como Con-
gregación queremos seguir viviendo con fuerza 
en Rwanda? Hemos ido comentando un poco 
pero, ¿qué queremos vivir hoy?

Hermana Agnes: Quiero comentar sobre la historia 
pasada de Rwanda de hace 27 años, sobre el geno-
cidio en 1994. Eso ha destrozado familias, la unión, 
el amor, el encuentro entre ellos, la confianza entre 
unos y otros.

Nuestra presencia en la Comunidad es un signo o 
un ejemplo. Siendo personas de diferentes lugares, 
diferentes culturas, estamos viviendo bien, es posi-
ble. Es un ejemplo de unión, comprensión, de paz 
y alegría. Sobre todo, la alegría. No veo Hermanas 
tristes en nuestra Comunidad. Que las personas 
pueden decir de nosotras: se aman, son felices, ¡que 
majas son!

Hermana Berthilde: La Hospitalidad que nos pide 
ser y hacer como Jesús. Esto nos exige cultivar el 
interior como nos dijo Hermana Gracy en el encuen-
tro que tuvimos con ella. Cultivando nuestro interior, 
vivimos el Carisma de la Congregación desde Jesús 
que nos habita. Entonces con esto creo que lo refle-
jamos, lo llevamos a los demás. Este es nuestro Ca-
risma hoy. Porque hoy estamos viviendo un tiempo 
que no es fácil. Hay que crear confianza, la confianza 
no está lejos, está en Jesús. Si ayudamos a la gente 
a vivir esta unión, está bien.

Hermana Consolée: También en el heroísmo que 
vivieron nuestros Fundadores y las Primeras Herma-
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nas. Intentar dar lo mejor de nosotras mismas, de 
esta manera motivar a la gente que nos vea y sigan 
así luchando, sin desanimarse. 

Es algo como vivir la Caridad desde el ser Herma-
nas; la Caridad humilde y heroica, en el día a día, 
en las cosas y los detalles pequeños.

Nuestro modo de vivir, esta Cultura vocacional 
que decimos que es conectar el Evangelio con la 
vida, facilita la relación intergeneracional, que ha 
dicho Hermana Agnes.

Hermana Agnes: Sí, viviendo el Evangelio todo es 
posible, vivir la relación intergeneracional, aportan-
do cada una lo mejor que es y tiene. Con Él, todo 
es posible.

Efectivamente, el amor hace posible lo imposible.
Ese rasgo especial de Caridad hecha Hospitalidad 
acogiendo a todos, pero especialmente a los más 
pobres y necesitados, a los más pequeños, a los 
que no tienen voz.

Hermana Agnes: Sí, sí. No es fácil, pero creemos que 
con el Evangelio y con Jesús hasta ahora es posible.

Hermana Berthilde: Muchas veces cuando lo estás 

viviendo casi no te das cuenta de esto. Luego te das 
cuenta que esto ha pasado. Algunas veces te cues-
tionas cómo hemos podido, cómo hemos llegado 
hasta aquí, cuando te metes, casi no te das cuenta 
de lo que estas haciendo.

Muchas veces te dices, hay que salvar la vida, hay 
que salvar la persona. Te metes sin darte cuenta. Es 
después o igual cuando estas hablando con esta 
persona que llegas a decir Si, es posible.

Es posible. ¿Algo más que decir Consolée?

Hermana Consolée: También cuando la vida espiri-
tual está bien, la vida de cada día se vive con sereni-
dad. A veces con un ánimo interior que tu no sabes, 
cómo ni de dónde brota, lo ha dicho la Hermana 
Berthilde, de dónde viene este ánimo; haces cosas 
sin cansarte. Es más, luego cuando ya está hecho 
es cuando tu empiezas a sentir el cansancio, pero, 
mientras tanto el espíritu de la vida interior te ayuda 
mucho, te empuja a ser y a hacer.

Sabiéndonos acompañadas por el Dios de la vida, 
el Dios que te ha llamado a ser lo mejor de ti 
misma. Es verdad que nos cuesta, nos cuesta 
aunque hay situaciones que, desde luego, son 
difíciles, suponen riesgo, audacia, autenticidad, 
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Hermana Pili Omella Griñón.
Consejera General del Ministerio  

Pastoral de Educación 
y de los Ámbitos de Pastoral y Animación Misionera

Puedes ver el vídeo de esta entrevista en:

https://www.youtube.com/watch?v=ywl9wRR9wOY

entrega generosa hasta final. Pero como es-
toy diciendo, desde una vida fraterna fuerte, 
equilibrada, unidas, comunión de vida, que 
precisamente es eso la cultura vocacional, el 
compromiso comunitario de vivir el Evangelio, 
de ser signos visibles del Reino hoy.

¿Alguna cosa más que añadiríais de lo que he-
mos estado hablando o que os gustaría com-
partir para dar a conocer vuestra maravillosa 
Comunidad de Mugina, en Rwanda, África?

Hermana Agnes: Nuestra Comunidad de verdad 
goza de la unión y el compartir de cada una para 
llevar adelante nuestra misión, y es un milagro. 
No puedo hacer muchas cosas sola, pero con 
la colaboración y ayuda del resto de Hermanas 
puedo hacerlo. Es la confianza entre las Herma-
nas en la Comunidad la que nos lleva a vivir este 
buen ambiente en todos los sentidos. Estoy muy 
contenta de decirte que nuestra comunidad esta 
viva.

Hermana Berthilde: Diría en el mismo sentido. 
Somos una Comunidad viva que está realizando 
muchas cosas al mismo tiempo. Muchas veces 
no puedes imaginarlo cuando estás en el traba-
jo. Luego a la hora de compartir entre las Her-
manas todo lo que hacemos, se ve una riqueza 
muy grande. Lo que quiero decir también es que 
muchas veces no nos sentimos solas.

Sentimos la fuerza de la Congregación que nos 
apoya, los organismos como la Fundación Juan 
Bonal y otros que nos ayudan en lo que estamos 
haciendo. Durante la pandemia de Covid 19, fue 
un tiempo, para mí, emocionante. Estábamos di-
ciendo: Dios mío, no tenemos nada para prote-
gernos, ¿cómo vamos a afrontar todo esto? y la 
gente se acercaba para pedir la ayuda. Veíamos 
las imágenes en la televisión y estábamos muy 
preocupadas de la situación que estábais vivien-
do en España.

Con sorpresa, desde la Fundación Juan Bonal 
nos preguntan ¿qué necesitáis? ¿Cómo España 
nos pregunta a nosotras si necesitamos ayuda, 
si allí la gente esta muriendo de Covid y tenien-
do muchas necesidades y nos vienen a ofrecer 
la ayuda? Nos apoyó con todo lo que pedimos 
para sanar a la gente, protegernos y protegerles. 
Ha sido para nosotras una gran ayuda.

Hermana Agnes: Quiero añadir, no solo la Fun-
dación Juan Bonal, también la ONG Orizauts de 
Zarauz y Gota de agua de Badajoz. Enseguida 
mandaron mensajes preguntando cómo podían 
ayudarnos para que ayudásemos a la gente en 
esta situación de pandemia. Saben que la gente 
sufre mucho. Aceptamos sus ofertas de ayuda y 
compramos comida, dimos mascarillas y pedi-
mos a la ONG Orizauts enviasen la ayuda direc-
tamente a la parroquia para que desde ella y, a 
través de Caritas, pudieran distribuirla.

Gracias otra vez a los bienhechores, que nos han sa-
cado de la miseria durante la pandemia. No me olvido 
mencionar la gran ayuda de parte de la ONG Orizauts al 
pagar a los profesores de nuestras escuelas de Mugina 
y de Kivumu durante 8 meses. No había dinero en las 
escuelas ya que las cerraron desde abril 2020.

Consolée, una palabra más.

Hermana Consolée: Es para agradecer a mi Comunidad 
porque sin su fuerza, nada se puede realizar. Pero con 
este espíritu de colaboración y equilibrio entre la ora-
ción y las actividades, me siento a gusto en la Comuni-
dad, Comunidad que me ayuda a mantener mi interior. 
Mi deseo profundo es cuidar mi llamada recibida.

Gracias Hermanas de la Caridad de Santa Ana. Gra-
cias por ser testigos de este Dios tan pequeño y tan 
grande a la vez, tan humano que nos llama, nos acoge 
y nos acompaña y gracias por seguir siendo Palabra 
de Esperanza para este pueblo rwandés.

Gracias desde la Congregación también por ser lo 
que sois cada una. Tiene sentido la misión aquí, tiene 
muchísimo sentido. Ánimo, adelante, con los sueños, 
con los que tenemos y los que están por llegar.

Muchas gracias por vuestras palabras, vuestra aten-
ción, por vuestra acogida.
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La Familia Santa Ana va caminando en el ministerio 
laical junto a la expectativa que se vive con motivo 
de la unificación y agrupación de las Comunidades 
en América.Un proceso que ha sido protagonista 
en lo que acontece en nuestros grupos, que nos 
llena de esperanza y nos permite estar en actitud 
dispuesta a los cambios que permitan fortalecernos 
en la misión de la convivencia fraterna y así, seguir el 
camino junto a las Hermanas de la Caridad de Santa 
Ana, con quienes compartimos el Carisma de la Ca-
ridad, hecha hospitalidad.

Tres Provincias y una Delegación se fundirán en una 
sola, una naciente Provincia que reunirá los esfuer-
zos y voluntades de toda América, que incluso,ge-
neran inquietud y al mismo tiempo una sinergia que 
alienta y promueve la transformación y los nuevos 
cauces, todo con el propósito de fortalecernos y 
seguir acrecentando el Reino de Dios a través de 
nuestra identidad, al estilo de nuestros Fundadores; 
con actitud de escucha ante el necesitado, acogida 
a quienes se vayan sumando en este propósito con-
junto, con compromiso y alegría en el servicio a los 
demás.

La FSA siente esperanza en la integración con nue-
vas personas, nuevas generaciones, varios países 
con quienes podremos compartir experiencias pro-

pias de la diversidad, cultural, geográfica y de las 
diferentes realidades que nos motivan a seguir ade-
lante,con el propósito firme y con una mirada más 
amplia.

Agradecemos el apoyo y guía de las Hermanas de 
los Consejos Provinciales y de Delegación, especial-
mente a las Delegadas de FSA que han orientado y 
acompañado nuestro camino. Seguiremos en el ca-
minar conjunto con nuestra nueva Provincia.

The Saint Anne Family is walking in the ministry of-
laity along with the expectation that is lived on the 
occasionof the unification andre-structuring of the 
Communitiesin Latin America. A process that has 
been the protagonistin what happens in our groups, 
thatfull of hope and allows us to be in attitudewilling 
to changes that allow us to strengthen ourselvesin 
the mission of fraternal living and thus, follow thepa-
ths together with the Sisters of Charity of SaintAnne, 
with whom we share the Charism of Charity,made 
Hospitality.

Three Provinces and a Delegation will merge into 
onealone, a nascent Province that will gather the 
effortsand wills of all Latin America, which even ge-
nerateconcern and at the same time a synergy tha-
tencourages and promotes transformation and new-
channels, all with the purpose of strengthening and 
tocontinue to increase the Kingdom of God throu-
ghour identity, with the style of our Founders;with an 

attitude of listening to the needy, welcomingto tho-
se who join in this joint purpose,with commitment 
and joy in the service to the rest.

The SAF is hopeful about integration with newpeo-
ple, new generations, various countrieswith whom 
we can share our own experiencesof diversity, cul-
tural, geographical and of thedifferent realities that 
motivate us to move forward,with the firm purpose 
and with a morewide spread vision.

We appreciate the support and guidance of the Sis-
ters ofProvincial and Delegation Councils, especially 
to the SAF Delegates who have guided andaccom-
panied our way. We will continue on the walktoge-
ther with our new Province.

WALKING
TOWARDS UNIFICATION

Alí Simarra, Blanca Burgos, Polyanna Jardim,  
Carmen Tróchez - Laicos FSA

Alí Simarra, Blanca Burgos, Polyanna Jardim,  
Carmen Tróchez - Laics SAF
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HACIA LA UNIFICACIÓN
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Vivimos una nueva etapa en la Congregación, antes de la celebración del XXX Capítulo General se han cele-
brado los distintas Capítulos en las diferentes Provincias y Delegaciones.  En la Provincia del Pilar (España) se 
ha pospuesto la celebración debido a la pandemia.

Os presentamos a los nuevos Consejos de la Delegación Ntra. Sra. del Salz (África), la Provincia de Madre 
Pabla (Norte de India), Provincia de San Francisco Javier (Asia Pacífico y Oceanía) y la Provincia Santa Ana 
después de la fusión de la Delegación y las tres Provincias de América Latina y el Caribe.

CAMINAMOS JUNTAS
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Tengo que decir que la noticia de tu muerte re-
pentina ayer 20 de Noviembre, por la mañana, me 
dejó sin palabras… me costaba creerlo, habíamos 
hablado hace unos días y me decías que estabas 
bien, con tus achaques, que la edad no perdona, 
pero tranquilo y muy a gusto en tu nueva situación 
de vida comunitaria. Y al comentarte la muerte de 
dos hermanas, muy queridas para mí, me escribías: 
“la muerte y familiarizarnos con ella es algo muy im-
portante pues nos hace vivir la vida de cada día con 
la normalidadde que en cualquier momento puede 
llegarnos, que es la realidad de lo que puede su-
ceder en cualquier momento. Eso creo tenerlo bas-
tante asumido y creo que cada vez lo afianzaré más. 
Y lo bueno es que no me quita la paz ni me pone 
nervioso ni triste, por eso me parece que lo estoy 
integrando. Mientras tanto intento vivir haciendo lo 
que puedo que cada vez es menos, pero es lo que 
se puede.” Esto era tu whatsapp del 13 de Noviem-
bre ¿intuías algo una semana antes de tu muerte?

En estos días han pasado por mi mente tantos re-
cuerdos… Y es que las Hermanas de Santa Ana, 
muchas, hemos vivido y vuelto a vivir en Artieda en 
distintos momentos y etapas de nuestra vida y allí 
siempre has estado tú. Pascuas juveniles, Ejercicios 
Espirituales, Capítulos, reuniones por distintos mo-
tivos, encuentros de Formación permanente: Pro-
fesión perpetua, Bodas de Plata, Bodas de Oro, 40 
años de vida religiosa… Años y años en los que tu 
presencia en Artieda era “lo normal”, y cada día en 
la Eucaristía, tu homilía iluminaba la Palabra y nos 
proporcionaba siempre algo novedoso y sugerente, 
que nos ayudaba y acompañaba a lo largo del dia. 
Y si era importante lo que nos decías,mucho más lo 
era y lo ha sido tu testimonio de vida: tu entrega, tu 
generosidad, tu austeridad, tu coherencia, tu dispo-
nibilidad.

Pienso la cantidad de personas que te han conoci-
do, a las que has escuchado, consolado, animado, 
como sacerdote y como profesional, con una intui-
ción psicológica admirable.

¡Cuánto has querido a tu pueblo Artieda, a los 
pueblos de los que fuiste párroco, a tus amigos y 
paisanos, a la comunidad de Hermanas y a tantas 
Hermanas y personas mayores y jóvenes que te tra-
tamos! 

Y siempre con esa sencillez de “hombre del pueblo 
y para el pueblo” que te ha caracterizado. ¡Qué sen-
cillo y qué humano eras!

No hay palabras para expresar el vacío que dejas 
en tu Diócesis, en tu Pueblo, en nuestra Comunidad 
de Hermanas de Artieda y entre nosotras de otros 

lugares que te conocimos, valoramos tu cercanía a 
nuestra Congregación siempre y tu apoyo y acom-
pañamiento en tantos y tantos momentos de nues-
tras vidas.

Gracias, Pedro. Has muerto como has vivido: calla-
damente, sin llamar la atención, sin protagonismos, 
en tu Pueblo y en la Comunidad que te acogió y en 
la que has compartido estos años difíciles de pande-
mia, dolor y muertes…

Gracias Pedro, por tu testimonio de vida, tu senci-
llez, tu amor a lo pequeño, a la naturaleza, a tu pue-
blo y a tus gentes…

Gracias por el cariño que has tenido a nuestra Con-
gregación, por todo lo que hemos recibido de ti.

Y como “el amor es más fuerte que la muerte”, se-
guimos unidos, Juan Bonal y María Rafols te habrán 
reconocido como de la familia, porque tú lo eras, lo 
has sido siempre.

Descansa en paz, descansa y vive para siempre en la 
presencia de Dios. Y junto a ti nuestro cariño, nues-
tro recuerdo agradecido y nuestra oración estarán 
eternamente presentes.

MEMORIA AGRADECIDA
PEDRO ARBELOA, EL CURA DE ARTIEDA

Hna. Enriqueta Alberola. Zaragoza

¡ A TI ME DIRIJO…, PEDRO !
¡Despierta, amigo,  

“tu vida… es ya LA VIDA…”!
¡¡Descansa ahora…  

“en la Confianza Máxima…”!!
¡¡¡Estrena ya… 

“TUS MIRADAS MÁS AMPLIAS…” 
Que “LA VISIÓN de DIOS… 

TE SATISFAGA…”!!!
¡“Lo buscado…” se te hizo “Transparente…”! 

¡¡“Lo Invisible… 
”saltó hasta “lo Admirable…”!!

¡¡Se tornó en “Alabanzas…”  
“Lo Inefable…”!!

¡¡¡Y EL ABRAZO DE DIOS… 
FUE INMENSURABLE…!!! 

¡PEDRO, “SALTASTE BIEN LAS FRONTERAS…!
¡¡¡DIOS TE ESPERABA…  
Y EN Él TE RECREAS…!!!

A.B.A.

Gracias Pedro



En plena pandemia, tuve la ocasión de poder visi-
tarle en su casa de Yunquera de Henares y hacer 
esta entrevista dentro del programa “Padrinos 
por la Discapacidad”. La primera pregunta es 
obligada. ¿Cómo es Cris? 

Podríamos estar 12 horas hablando sobre su vida. 
He escrito dos libros sobre él o alrededor de él. El 
primero se llamaba “Un blanco deslumbramien-
to”, que es lo que fue, en vez de un blanco alum-
bramiento, fue un deslumbramiento, un fogonazo 
cuando nació, la incertidumbre de qué va a pasar, 
porque nos educan para tener hijos sanos y cuando 
la normalidad se rompe, se rompe todo un mundo.  

Y luego escribí otro de “Cómo explicarte el mundo 
Cris”, donde ahí es una reflexión más profunda. El 
primero lo escribí cuando tenía 18 años y el segundo 
cuando tenía treinta y tantos, ahora tiene 40 y es una 
reflexión sobre su vida, las incógnitas, las grandes 
preguntas, es una ilusión absurda el tratar de expli-
car a un hijo que no va a leerlo, ni va a entenderlo, ni 
va a escucharlo siquiera. Explicar cómo es el mundo 
al que ha venido, cómo es la gente, cómo son las 
injusticias de la vida, las cosas buenas, las cosas ma-
las, … es una historia personal y un recordatorio de 
muchas cosas; desde la religión hasta la medicina, el 
destino, la vida, … la verdad es que explicar un libro 
es mucho más difícil que escribirlo. 
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CRIS ME HIZO LLORAR
Un encuentro con Andrés Aberasturi

Cuando hablamos de redactar el artículo para 
este número de la revista, la Hermana Rosa me 
informa que la línea editorial va a versar sobre 
la “sinodalidad”. Quiero escribir algo al hilo de 
este tema, pero me confieso torpe en la mate-
ria así que recurro a papa Google para que me 
clarifique el término: “… expresa la identidad de 
la Iglesia como Pueblo de Dios en camino, en pe-
regrinación hacia el Reino; subraya la dignidad 
común de todos los cristianos…”. Entonces re-
cordé una entrevista que hice a uno de los me-
jores periodistas de nuestro país quien me habló 
de la discapacidad de su hijo, y sus respuestas 
y también sus preguntas, me conmovieron y me 
planteé cuántos padres y madres de niños de 
nuestros centros especiales en el mundo se las 
habrán hecho. ¿Qué les faltará para sentir esa 
“dignidad común”?

Andrés Aberasturi nació en Madrid, el 28 de ju-
lio de 1948. Es periodista y puede presumir de 
haber trabajado en casi todos los medios; pren-
sa, radio y televisión, además de ser escritor. Si 
le pides que defina su identidad, te dirá que es 
humano, hijo, nieto, padre, abuelo y gran com-
pañero y marido. Lo de escritor y periodista es 
accidental.  En 1976 cambió su vida cuando pasa 
a formar parte del equipo de informativos de 
RNE. Junto con Luis de Benito se convertirá en la 
“voz” de la nueva Onda Cero, aunque la televi-
sión esperaba impaciente sus servicios. 

Ha publicado 9 libros, uno de ellos me atrajo pro-
fundamente. ¿Cómo explicarte el mundo Cris? 
Un repaso en el que busca la manera de contar a 
su hijo con parálisis cerebral cómo es la vida y sus 
problemas. Un testimonio de vida.
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Dios es Cris…

Pues es… fantástico, ¡claro!... En algún titular cuan-
do salió el libro, dije que “Dios es Cris” y creo que 
sí, que si existe Dios y tantos Cris como hay, un ca-
pítulo del libro “Cómo explicarte el mundo Cris”, le 
digo que parece mentira pero que es un elegido, 
que ha tenido toda la suerte del mundo en nacer 
en un país como España, en Europa occidental con 
una familia como la nuestra, y que hay un montón de 
“Crises” en el mundo que se los comen las moscas, 
que no tienen ni siquiera la posibilidad de ponerse 
una vacuna, que en cualquier farmacia de cualquier 
pueblo de Europa costaría 2 euros, o sería gratuita, 
… por eso digo que es un elegido. Ahora, dentro 
de ese elegido la verdad es que yo creo que es una 
gran putada tener un hijo así, y no entiendo muy 
bien cómo hay muchos padres que dicen… “yo si 
tuviera otro sería igual”, yo no, yo no puedo enten-
derlo, pero no por mí, por él. Un hombre que no 
es libre, que no es capaz de tener un pensamiento 
intelectual, que no se comunica, yo la comunicación 
creo que es algo fundamental, que no habla… es 
una estafa de vida. Es una injusticia a la que no pue-
des acudir, porque no hay ningún juez, nadie que te 
expliqué el por qué del sufrimiento, el por qué de 
la inocencia… Yo me he ganado lo que yo tengo. 
Tengo los pulmones hechos un desastre, la tensión 
alta, el colesterol, … pero yo me lo he ido ganan-
do. Yo soy el responsable en mi vida. Cris no. No 
tuvo la oportunidad de elegir, no pudo hacer nada y 
en ese sentido el libro y mi propio pensamiento es 
un grito de ira y de ternura a la vez. Un grito de in-
comprensión y de amor. Es la gran contradicción de 
encontrarte de frente con una inocencia pero que la 
inocencia no te sirva, que no sirva mas que como un 
espejo de lo que debía ser y no es. 

Andrés, ¿Es difícil llevar el día a día con ese ajuste 
entre ira y amor?

Bueno, yo creo que se aprende. Se aprende todo. Ya 
te dije antes que había un principio cuando estás en 
dar a luz -bueno en este caso una cesárea-, y enton-
ces aparece la comadrona y te da la primera historia 
y el médico ni siquiera aparece y no sabes qué pasa. 
Te trasladas y lo llevas a la Paz como un renacuajo en 
su incubadora allí boca a bajo para que no se aho-
gara porque nació con la lengua suelta y el paladar 
abierto y bueno, es una especie de agujero negro 
donde no piensas… Yo ni siquiera pensé ¿por qué a 
mí?, una cosa que por lo visto se piensa mucho, yo 
pensaba simplemente ¿por qué? Y es todo lo que 
luego he desarrollado a lo largo de la vida. ¿Cómo 
se lleva ese equilibrio?, pues como decía Paniquer, 
él tenía la teoría de que” hay que vivir como si”. Yo 
creo que lo fundamental para sobrevivir a este des-
ajuste, que es lo que es en el fondo. Yo, o su madre 
o su hermano le estamos dando de comer y esta-
mos hablando “como si…” nos entendiera, “como 
si” nos pudiera contestar, y ya sabemos que no pero 
bueno, vives “como si” realmente todo eso ocurrie-
ra y no es un engaño, es una forma de sobrevivir, de 
sobrevivir al dolor, a la incomunicación, a tus propias 

angustias… Tú piensas que a lo mejor ha dormido 
un montón de noches y tenía frío y no te ha podi-
do llamar para que le pusieras una manta o tenía 
sed y no te ha llamado para que le dieras agua. El 
mayor lo hacía, oíamos sus pasos y venía a nuestra 
cama cuando era pequeño. A mí me hubiera gus-
tado. Uno tiene un hijo para que le de disgustos y 
alegrías, para que venga un día a las 7 de la mañana 
y tengas un follón con él, que suspenda y repita cur-
so, se eche novia y todas estas cosas. Bueno, en el 
caso de Cris eso no es posible, pero se vive “como 
si…”, entonces ese es el equilibrio, lo cual no signi-
fica ni que te desesperes ni que te alegres, vives en 
esa situación que es por un lado complicada pero 
apasionante por otro.  

¿Crees que en nuestra sociedad hay sensibilidad 
suficiente ante estas situaciones?

No, claro, es evidente que no. Te decía antes que 
nos educan para tener hijos sanos y todo lo que no 
sea eso es anormal, en el sentido etimológico, no es 
normal, pero yo tampoco hubiera estado prepara-
do para tener a Cris. Si yo no hubiera tenido a Cris 
seguramente no estaría ni hablándote a ti, ni me hu-
biera preocupado de ese tema o me hubiera preo-
cupado tangencialmente, viendo estadísticas, ahora 
con lo de la muerte en las residencias por el covid, 
bueno pues algo que entra dentro de una preocu-
pación social. Cuando me dicen, no, es que tú has 
hecho mucho… no, yo no he hecho nada, yo he he-
cho actos de egoísmo permanente, como todos no-
sotros, porque todos lo vivimos en nuestras carnes, 
entonces cuando vives el problema es cuando te das 
cuenta de que esto existe. Puedes ayudar, puedes 
tener más o menos sensibilidad. La sociedad, hom-
bre, yo creo que ha cambiado. Antes estos niños ni 
siquiera salían a la calle. Creo que fuimos la primera 
generación que sacamos a todos nuestros hijos al 
mundo con orgullo, y daba igual que fuera el mayor 
o el pequeño, que fuera en una silla de ruedas o en 
bicicleta, los sacamos y los hicimos públicos y esto 
me parece que es importante. Si me preguntas si la 
sociedad ha avanzado, pienso que en un sentido sí 
y en otros no. Ahora por ejemplo es noticia que una 
discoteca prohíba a niños con Síndrome de Down, 
aparecería en los periódicos, la boicotean, la ponen 
a parir en las redes sociales, … eso es bueno. Antes 
esto no era noticia. Pero luego hay una parte más 
que esa parte de lo social, lo administrativo. ¿Cómo 
se paga todo esto? ¿Cómo se organiza? ¿Qué aten-
ción tienen las personas con discapacidad? ¿Qué es 
la educación especial? ¿Cómo se mantienen las aso-
ciaciones?, en todo esto creo que se ha adelantado 
muy poco. No sé, por ejemplo, si me comparas las 
autovías con los centros de educación especial, real-
mente las autovías van muy por delante en compa-
ración con los avances en esos centros. La sociedad 
es buena y tampoco puedes pedirle más. Es muy 
difícil normalizar. Yo recuerdo que una de las prime-
ras veces que fui a Londres había un concierto y allí 
entraban en primera fila todas las sillas de ruedas, 
cosa que aquí en España ni se imaginaba. Primero 
que fueran a un concierto y segundo que tuvieran 



el sitio preferente. Bueno, eso ahora se está empe-
zando a hacer, hay playas para llevar sillas, pero muy, 
muy, muy despacio. 

No hay conciencia social en todo esto que estamos 
viviendo ahora con la pandemia, todos los protoco-
los que hay no hablan de la educación especial, de 
la discapacidad, hablan del colegio y no sé por qué 
pertenecemos a la educación cuando somos una si-
tuación socio-sanitaria, no tanto educación especial. 
Es que no se puede hablar de discapacidad, vamos 
a hablar de enfermos, pero enfermos de qué, de 
corazón, de que tienen gota, el riñón mal, es que 
la discapacidad es desde Hopkins hasta mi hijo. Y 
mira todo lo que hay en temas de autismo, de sín-
drome de Down, de la parálisis cerebral, un milíme-
tro de diferencia del “mal” de esa pequeña parte 
del cerebro que no recibe oxígeno y todo cambia 
radicalmente. Hablar de discapacidad es un absur-
do, habría que hablar mucho más de dependencia, 
de hasta qué punto necesita cada cual, pero bueno, 
eso es un análisis y luego en el plan asociativo pues 
desde las órdenes religiosas que fueron de las pri-
meras en atenderlo y hasta las asociaciones de fami-
lia. Claro, si tenemos un tratamiento casi fiscal diga-
mos, muy parecido al del Corte Inglés, pues es muy 
complicado. Nosotros tenemos una asociación en 
Madrid con 60 críos -bueno, niños de 40 años como 
mi hijo que sigue siendo mi niño-, y me dicen, no es 
que me tienes que ajustar la plantilla y digo yo, sí yo 
la ajustaría, pero ¿de dónde sacamos el dinero para 
ello?, ¡No puedo hacer cosas por falta de recursos!, 
y bueno, en ese sentido la sociedad está todavía en 
pañales en nuestros temas porque además no lo 
entienden. La discapacidad termina siendo un ca-
jón de sastre, y hay personas con discapacidad que 
tienen títulos universitarios y hay otros que práctica-
mente viven una vida de milagro, que respiren al día 
siguiente es lo único que te preocupa. ¿Qué hace un 
profesor de educación con un niño como el mío? No 
tiene ningún sentido. 

Andrés, ¿se cumple ese tópico que dice que uno 
más que ayudar se siente ayudado por él?

A mí me gustaría que fuera así pero no. Yo sería un 
miserable si dijera eso. Me parece inmoral y lo he 
dicho muchas veces cuando me han dicho ¡Cuánto 
te ha enseñado!, ya, es que yo no quiero que me 
enseñe, es que yo no puedo aprender nada a cam-
bio del sufrimiento suyo, a cambio de un pinchazo 
buscándole una vena, a cambio de una neumonía… 
¡cómo voy a decir que me ha enseñado mucho si el 
cambio por esa clase que me da es su propio dolor, 
su propia falta de libertad, su propia no lección, su 
propio no pensamiento, su propia no comunicación, 
yo no quiero que me enseñe nada, yo quiero que 
me hubiera dado disgustos como te comentaba an-
tes, que venga a las 3 de la mañana, eso es lo que 
yo hubiera querido. ¿Aprendes? Me imagino que 
aprendes de rechazo, igual que aprendes a fracasar 
de unas cosas o a triunfar en otras, pero realmente 
el magnificar lo que has aprendido lo que te ha en-
señado él, me parece inmoral, desde mi punto de 

vista que es una opinión personal e intransferible. 
Cada uno puede sentir lo que quiera o lo puede ver 
de la forma que quiera. No, no, yo no quiero apren-
der nada, al revés, hubiera deseado que no hubiera 
tenido la oportunidad de aprender nada. 

Háblame de tu libro; ¿Cómo explicarte el mundo 
Cris?

Se trata de un repaso por su vida y por la mía. Es 
como una carta larga hablando no de este pequeño 
mundo nuestro, sino de todo. Y ahí se van explican-
do temas desde una filosofía para andar por casa 
hasta un problema de fe, de qué tiene que decir 
Dios de todo esto, Dios como quieras que lo entien-
das, un Dios personal y por qué un inocente que no 
ha hecho nada tiene que llevar esa cruz. Hay un si-
lencio de Dios que no se llena en ese sentido, o que 
a mí no me llena. Y luego está el entorno familiar, el 
comportamiento de su hermano y de su madre, que 
es la gran heroína de estas historias. Yo hablo por-
que soy el que salió en televisión en su momento, 
pero quienes debieran hablar sería mucho más las 
madres que nosotros. Entonces si ella dice que es 
un bulto sospechoso que va siempre a mi lado cuan-
do realmente la protagonista es la madre. Uno hace 
lo que puede y es mucho más débil. Y el libro habla 
un poco de todo esto, muchas cosas y muy distintas, 
con frases que comienzan y no terminan. Cuando lo 
leen llaman a la editorial y dicen que falta algún ren-
glón, pero no, salió así porque nunca pretendí es-
cribir un libro. Estaba Cris aquí en el jardín, le puse 
debajo de un árbol a la sombra y me planteé ¿por 
qué le pongo a la sombra si a lo mejor quiere estar 
en el sol o quiere estar dentro? Y entonces yo me he 
convertido en el Dios de Cris y lo manejo a mi anto-
jo. Es una marioneta mía y a partir de ahí empecé a 
tratar de explicar que yo busco lo que yo creo que 
te gusta. ¿Por qué te ríes cuando te ríes? ¿Y por qué 
dejas de reírte? ¿Qué está pasando en ti? Es muy as-
fixiante. Si reflexionas sobre ello es muy angustioso, 
muy incómodo, muy cruel, pero yo creo que hay una 
frase de adorno que hay que llegar a la verdad, aun-
que sea a través del sufrimiento. Y de alguna forma 
no es que yo sufriera escribiendo, pero sí metí otra 
vez la mano en la herida, pero para contar la verdad, 
no para disfrazarla. Porque estoy harto de que en 
los medios aparezca siempre un panorama edulco-
rado sobre la discapacidad. Mi amigo el síndrome 
de Down que ha hecho magisterio y hay tanta gente 
encantadora y que lo han conseguido pero la otra 
realidad, la que no funciona, la que no sale en los 
medios, la que no se apadrina como tú me cuentas, 
de esa realidad nunca se habla. Siempre se habla de 
chavales con posibilidades y bendito sea que esto 
sea posible, pero también hay gente que lo único 
que espera es despertar al día siguiente, que siga 
respirando y no tenga una neumonía, y sabes que 
no vas a recibir a cambio nada prácticamente por-
que no se va a expresar, bueno, esto es lo que hay. 
Cuando yo escribí ese libro me planteé sabiendo 
que hay mucha gente del mundo de la discapacidad 
que le iba a parecer malo o cruel o negativo, pero 
me parecía que era necesario decir la verdad, de-
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cir la verdad de esa angustia, de es grito que tienes 
dentro. Decir, ¿por qué?, pero no por qué yo… ¿por 
qué él? Ese es el problema.

-Pensemos en Filipinas, por ejemplo, ¿Cómo ima-
ginas allí la discapacidad?

Eso es lo que pensaba, los muchos Crises que hay 
en el mundo, pero ya no es la discapacidad, es todo, 
el niño de la playa de Siria es la niña que nuestra 
generación vio huyendo del napalm de Vietnam, 
es la inocencia rota, perseguida, pisoteada, estro-
peada, olvidada por todos. Se reúnen en grandes 
congresos mundiales para erradicar el hambre, el 
sufrimiento… y no sé qué… pero ¡si todavía no han 
erradicado el hambre de un niño! ¡Qué van a erra-
dicar! O ¿Cómo van a tratar la discapacidad? Nos 
quedan miles de pasos. 

Yo tengo una relación especial con Filipinas. Mis 
padres se conocieron en Manila y se casaron allí 
durante la ocupación japonesa, mi hermano mayor 
nació en Manila, y cuando leí sobre la residencia que 
tenéis con 600 chavales con discapacidad pues es 
cuando te das cuenta efectivamente que Cris es un 
elegido, tiene de todo lo que tiene, en la farmacia 
hay de todo para solucionarlo, no el dolor porque 
eso no se soluciona nunca ni la incomunicación, 
pero sí una serie de cosas, para que sobreviva, para 
que llegue a los 40 años, cosa que no pensábamos 
que pudiera suceder, pero toda esa cantidad de ni-
ños y niñas que se están muriendo, no ya de hambre 
sino de enfermedades y si encima tienes una disca-
pacidad la verdad es que ni lo puedo llegar a imagi-
nar. Me parece terrible todo esto. Ese es mi enfado 
con el mundo y con la vida y con Dios y con todo. 
No es justo. 

Hay niños a los que se les amputa un brazo y se 
les deja tirados en la calle para dar lástima y que 
la gente les de limosna. Luego las mafias recogen 
ese dinero.

Realmente la explotación de las personas con disca-
pacidad me parece lo peor del mundo. Eso no pue-
de tener perdón. Una de las cosas que digo en el 
libro, supongo que de lo poco optimista que digo, 
-digo más cosas optimistas, hablo del amor al final-, 
que para mí la vida no es hermosa ni justa, pero sí 
se puede vivir hermosamente y justamente. Y esa es 
la diferencia que hay entre mi vida y la vida. La vida 
desde un proceso intelectual me parece un horror, 
pero creo que mi vida, la vida de cada uno de noso-
tros, sí se puede vivir más hermosamente. Ahí tienes 
el amor, el trabajo de las religiosas, los voluntarios, 
los profesionales de estos medios, pero realmente si 
te paras a pensarlo, el resto es un desastre. No qui-
siera dejar un mensaje pesimista pero la realidad es 
así. Falta mucho y ojalá alguna vez se llegue a ello. 
Seguramente llegue porque la humanidad lleva mu-
chos siglos y la inocencia nunca ha tenido prestigio. 
Pero contemplarse en los ojos de un chaval con dis-
capacidad es ver a Dios. Si entiendes que las babas 
de un crío podrían ser la comunión. Me parece que 
es la única solución que nos queda y hasta que no 
nos demos cuenta de eso no habremos adelantado 
nada como seres humanos. 

Cuéntanos alguna anécdota curiosa sobre tu hijo. 

La que recuerdo ahora es horrorosa. Fui a comprar 
el periódico y me iba sin él. Y de repente el del 
quiosco que era amiguete me dijo; “¿Me dejas a tu 
hijo?”… 
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Anécdotas con él son muchas y son muy raras por-
que es como enfrentarse a un ordenador que se ha 
vuelto loco, entonces no sabes muy bien por qué te 
abraza cuando te abraza, por qué te rechaza cuando 
te separa con la mano y te empuja. Fuimos a verle 
tras tres meses y cinco días porque estaba en la re-
sidencia confinado y no podíamos ir a verle, con el 
sacrificio que ello conlleva de los padres y de sus 
cuidadores, que se la estaban jugando por el covid, 
y cuando llegamos y estaba completamente renco-
roso. Y llega el “como si..” ¡pues vaya recibimiento 
que nos haces!... y a los 20 minutos comenzó a reír 
un poco y nos bendijo con esa sonrisa, y hasta el 
próximo día que se pueda animar a sonreírnos más. 

Son tantas … hay una historia que cuento y es que 
Cris me enseñó a llorar. Yo, salvo de pequeño, nunca 
había llorado, pero no porque creyera que llorar no 
es de hombres y esas tonterías, es que no me salían 
las lágrimas igual que no me salen las carcajadas, 
me hace mucha gracia por ejemplo Woody Allen 
pero no me río con esas risas chillonas, y fallecie-
ron mi padre y mi madre en mis brazos y no lloré en 
esos momentos. Mis hermanos lloraban y yo hubiera 
querido llorar, pero no sabía cómo se lloraba y una 
noche que estaba con Cris en una de tantas neumo-
nías, tenía la mascarilla y le pusimos dos gasas en 
las manos -no atadas porque suena muy mal, hay un 
eufemismo para ello que no recuerdo ahora cuál es-, 
para que no se la pudiera quitar y a las 4 de la maña-
na estaba despierto y le vi con los brazos extendidos 
y me puse a mirarle y era como en el tango, me ca-
yeron dos lagrimones mientras le pedía perdón. Sé 
que no me tiene nada que perdonar porque todo 
lo que hemos podido hacer lo hemos hecho, pero 
hubo un sentimiento y de repente noté que estaba 
llorando. Me pareció, por una parte, sublime y por 
la otra terrible. Recuerdo que salí del cuarto y una 
enfermera me dio así un golpecillo en el hombro y 
me echó una sonrisa y desde entonces cuando una 
enfermera o asociaciones me piden algo estoy por 
ello porque fue una sonrisa de comprensión y de 
reconciliación con el mundo. Aquel gesto con los 
ojos rojos… y desde entonces lloro muchísimo. Me 
encanta llorar. Cris me enseñó a llorar en una madru-
gada, estaba al fondo la casa de campo, estábamos 
en la Fundación Jiménez Díaz de Madrid, se veía el 
campo, las estrellas y él y yo solos allí en la habita-
ción. 

¿Te gusta la palabra discapacidad?

Me dan igual las palabras. Me traen absolutamente 
sin cuidado. Lo que no me gusta son las cursiladas, 
lo de las capacidades múltiples o capacidades di-
versas… ¿Qué capacidades tiene Cris que no tenga 
yo? No tiene ningún sentido, es que es reflejo de 
la sociedad. O sea, los viejos ya no somos viejos, 
somos tercera edad, luego somos poblaciones de 
riesgo para las malas que ya es bastante, … ¿Por 
qué se empeñan en esconder el dolor? ¿Por qué se 
empeñan en esconder la realidad con el lenguaje? 
El lenguaje es como es. Me parece ridículo inven-
tarse eufemismos para nombrar algo que es tan evi-

dente y tan fácil de decir. ¡Pues claro que es disca-
pacidad! Lo que pasa es que hay muchas clases de 
discapacidad. Es mucho más importante estudiar las 
discapacidades, lo demás es que hay unas tonterías 
fuera de lo normal. 

¿Qué opinas de que unas religiosas lo dejen todo 
para atender de por vida a estos niños?

Me parece fantástico. Desde mi agnosticismo las 
envidio, las admiro, … ya dije antes, yo estoy en esto 
porque tengo un hijo así, ellas están porque lo han 
querido, porque tienen la fe, y lo que les mueve y 
supongo que esperan que Dios las ayude y que de 
alguna forma recompense … pero yo creo que la 
gente buena es buena. Nadie va a hacer estas cosas 
para luego vivir en el cielo o en el infierno, porque 
siente la necesidad de hacer el bien. Es muy compli-
cado el tema este porque si la Iglesia estuviera llena 
de religiosos y religiosas y de gente que anda por 
ahí por el mundo, primero salvando vidas y luego ya 
hablaremos de Dios, pero primero salvando vidas. 
¡Me parece que la Iglesia cambiaría tanto! ¡Sería 
tan bonito que lo hiciera y que reflexionara sobre 
ello! No vale hacer una campaña al día o al año, el 
ejemplo está ahí, no está en el Vaticano. Ese es el 
ejemplo de lo que yo entendería como verdadero 
cristianismo. 

Si tú eres bueno, dilo. Habría más gente que te se-
guiría. Con esta crisis de fe que hay ahora y desde 
partidos políticos sectarios hasta ideologías hasta 
sectas. La gente tiene que agarrarse a algo. El ejem-
plo de amor al prójimo en el sentido más estricto, 
más puro, es ajeno a cualquier religión, a cualquier 
dogma. Amar al prójimo sería la base para que el 
mundo cambiara, pero no, no parece que esté al al-
cance de todos. 

¿Qué olvidé preguntarte y puede ser interesante?

No sé si tu te olvidaste o si yo lo conté todo. Tengo 
poco que decir salvo insistir en el tema de que una 
cosa es la vida y otra cosa es la vida de cada uno. 
La visión del mundo global es aterradora, pero el 
ejemplo de las religiosas, el ejemplo de mucha gen-
te que se entrega es fundamental y que es lo único 
que tiene valor al final, e insistir en que me parece 
terrorífico que se maltrate la inocencia. 

Cuando Andrés me acompañó a la salida de su 
casa sentí que necesitaba volver a hablar con él. 
Recordé el primer viaje que hice a Elsie Gaches 
con Alonso Caparrós y sobre todo, sus reacciones 
a la vuelta. Ojalá tenga la oportunidad de viajar 
allí con él, me gustaría que viera a nuestros 600 
niños que, también se llaman Cris. 

A veces el camino se torna laberinto y en ese caos 
hablar de sinodalidad se torna más complicado, 
aunque quizás por ello merezca la pena el esfuerzo.
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www.fundacionjuanbonal.org
www.padrinos.org

www.colaborador.org

Te invitamos a participar en el desarrollo de  
los pueblos más necesitados:

APADRINAMIENTOS
“Amigos de los niños del mundo”

COLABORADORES 
“Tu colaboración es necesaria”

Infórmate en:

SEDE CENTRAL  
FUNDACIÓN JUAN BONAL
C/ Dr. Fleming, 15, bajos • 50004 ZARAGOZA
Tel. 976 44 31 02
zaragoza@fundacionjuanbonal.org

DELEGACIONES

Fundación Juan Bonal Andalucía

Fundación Juan Bonal Castilla-La Mancha

Fundación Juan Bonal Castilla-León

Fundación Juan Bonal Cataluña

Fundación Juan Bonal Huesca

Fundación Juan Bonal Madrid

Fundación Juan Bonal Navarra

Fundación Juan Bonal Comunidad Valenciana

Fundación Juan Bonal País Vasco

RESPUESTA DE SOLIDARIDAD
Contacta con nuestras delegaciones en las 
que podrás apadrinar a un niño o bien cola-
borar con nuestros proyectos y programas de 
desarrollo.

APADRINAMIENTO
y COLABORADOR
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